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			Sinopsis

		

		
			Cuando todo tu mundo cambia hasta tu enemigo puede ser un aliado.

			Eileen es una bruja con poderes extraordinarios que quiere proteger a su poblado, Mohana, del ejército invasor. Despreciada por sus compañeras y temida por sus enemigos, su vida correrá más peligro que nunca cuando el príncipe Finn sea enviado en una misión para atraparla. Por su parte, Finn debe dejar atrás a su amor prohibido, Ciara, que oculta secretos mucho más oscuros de lo que él cree saber. Las vidas de estos tres personajes se cruzan, se separan y vuelven a unirse de la manera más imprevisible, envueltos en una turbulenta red de intrigas, secretos e intereses que les conducirán a vivir momentos límite y tomar decisiones extremas.

		

	
		
			Hija de la luz

			

			Garrett Curbow
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			Para tía Stephanie

		

	
		
			Guía de pronunciación

		

		
			Berea: Buh-ray-uh

			Euanthe: You-ann-thee

			Ignis: Ig-nis

			Mohana: Mo-ha-na

			Heru: Heh-roo

			Xanthe: Zan-thee

			Agea: Uh-jee-uh

			Kaede: Kayd

			Acantha: Uh-kan-thuh

			Sorshan: Soar-shan

			Deyra: Day-ruh

			Lyyr: Leer

			Daenysi: Day-nee-shee

			Hadar: Hay-dar

			Eileen: Eye-leen

			Serilda: Sir-ill-duh

			Castor: Cass-ter

			Ciara: See-air-uh

			Saoirse: Sor-shuh

			Saren: Sare-ren
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El último brujo
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			Eileen cerró sus ojos de color azul intenso y el sofocante calor estival se convirtió en una llama danzando en la mano de Damon. Una gota de sudor brotó de su frente y le hizo cosquillas al deslizarse por la nariz. Tomó aire para acallar el ruido de sus pensamientos y dejó que entrase y saliese de sus pulmones lentamente. Estaba intentando escuchar el riachuelo que corría a lo lejos y el murmullo de los insectos bajo las hojas de los árboles.

			El susurro de las hojas se transformó en las palabras hirientes de Serilda. Eileen se sentó a horcajadas en la rama de un árbol, a seis metros del suelo cubierto de musgo. Uno de los nudos del tronco se le clavó en la columna, donde tenía las cicatrices de los latigazos de fuego que le había dado Winona la Anciana, y se retorció de dolor.

			Al exhalar, se dejó inundar por los recuerdos de Serilda, Damon y el resto de las brujas que llevaban toda la vida torturándola por ser diferente.

			Diferente. Se le escapó una sonrisilla burlona. Abrió los ojos y, con un bufido, dio por terminados sus ejercicios de respiración para meditar. Hacía tres horas que había abandonado el poblado hecha una fiera, llena de rabia y con la promesa de no volver. Si las brujas la querían muerta, igual que al resto de los hechiceros, a lo mejor ese era su destino. No tenía ninguna intención de morir, pero si pasaba...

			Eileen se deshizo de esos pensamientos. Aunque todo el mundo la repudiase, Rosalyn, su hermana de otra madre, siempre estaría ahí para quererla.

			Alzó la vista hacia el entramado de ramas bañadas en la luz dorada del mediodía y le rugió el estómago. Cuando se fue eran las once de la mañana, así que a estas horas las brujas ya tendrían que estar reuniéndose en el comedor. Suspiró y comenzó a fantasear con las tiras de beicon carbonizadas, el pan esponjoso y...

			De pronto, una ramita se partió en el suelo.

			La joven se llevó un susto de muerte. Por instinto, colocó una flecha en su arco, el arma que Rosalyn le regaló hace años, y entrecerró los ojos para intentar ver a través del verde follaje. Rozó el dibujo tallado de una montaña con el pulgar.

			Una cierva apareció entre los árboles y se puso a olisquear un racimo de frambuesas con forma de espiral. Apuntó y la cuerda del arco soltó un quejido al tensarse. La mano con la que sujetaba la flecha le rozó la mejilla, pero Eileen ni siquiera la reconoció como propia, fue como si no formase parte de su cuerpo.

			Casi nunca mataba nada, aunque eso significase quedarse sin cenar.

			La primera vez que Damon la acorraló y, con las llamas danzando en la palma de su mano, le apretó el brazo hasta que este comenzó a burbujear bajo el fuego, se hizo una promesa a sí misma. Solo tenía siete años, pero ya se juró que sería mejor que las brujas que la torturaban.

			La cierva estiró el cuello y miró a Eileen con un destello de miedo en su mirada marrón. ¿A cuántos miembros de su familia habían matado las otras brujas? La cierva sacudió las orejas y parpadeó como si quisiera preguntarle: «¿Vas a hacerme daño?». Eileen relajó el brazo y suspiró.

			—No —dijo en voz alta—. No voy a hacerte daño.

			La cierva echó a correr por la maleza entre el crujido de las hojas que iba encontrando a su paso. A Eileen se le cayó el alma a los pies. Llevaba dos meses sin matar nada. Se podía decir que estaba en huelga. Cazar era una condición indispensable para ser una bruja en Mohana; allí no había comerciantes que importasen alimentos, restaurantes a los que ir a comer ni mares en los que pescar. Todo lo que tenían eran los recursos que les proporcionaba el bosque. Claro que Eileen no era una bruja.

			La chica se quedó mirando a la cierva mientras desaparecía entre los árboles.

			«Saoirse sabe que no necesito nada más que me diferencie de ellas», pensó Eileen.

			Llevaba viviendo entre ellas toda la vida y nunca habían dejado de torturarla por todo lo que la hacía distinta. Tenía señales de quemaduras por todo su ser, tanto a nivel físico como emocional, pruebas de todo el daño que le habían causado. Durante dieciséis años le habían dado palizas y la habían achicharrado. Rosalyn era lo más parecido que tenía a una hermana, pero incluso ella era más despiadada de lo que Eileen podría ser jamás. Cuando iban a cazar juntas, Rosalyn podía sacar una flecha, apuntar, disparar y atravesar los pulmones de un ciervo antes de que ella pudiese coger su arco.

			Era consciente de que esto la hacía parecer débil ante los ojos de las otras brujas, pero llevaba toda la vida practicando el arte de que le importase un comino. Si las brujas creían que se merecía estar muerta por ser más compasiva que ellas, así sería.

			«Que intenten matarme», pensó Eileen.

			Otro chasquido resonó entre los árboles y, a continuación, escuchó el crujido de unos pasos. Eileen sacó otra flecha y se colocó en posición. Por encima de sus valores morales estaba su estómago, que no paraba de rugir como una dolina en la que solo había ácido y aire. Necesitaba comer, y pronto.

			«Puedes hacerlo, es solo un animal».

			«Es solo un...».

			De pronto, unas criaturas atravesaron la verde arboleda y salieron al claro.

			Aquellos apagados ojos marrones no dejaron lugar a dudas: eran humanos.

			Unas capas de color azul marino cubrían las espaldas de los dos hombres.

			Eileen se quedó de piedra; lo único que pudo hacer fue seguirlos con la mirada. Tenía que volver al poblado, tenía que contárselo a Loren o a Rosalyn. Hacía dieciséis años que los humanos no entraban en Mohana.

			Pero no podía mover ni un dedo. Y, mientras tanto, los dos hombres iban de camino a su pueblo, aplastando hojas y matorrales con sus pies enormes. Le iba a salir humo de la cabeza de tanto intentar averiguar qué estaba pasando.

			—Si pudieras asesinar a una sola persona en el mundo sin que hubiese consecuencias, ¿a quién matarías? —le preguntó uno al otro.

			Tenía una voz grave y potente, como el eco que permanece vibrando en el aire cuando tocan las campanas.

			—No sé, seguramente a mi mujer.

			El primer hombre soltó una carcajada. Tenía el pelo oscuro y la cara resplandeciente por el sudor.

			«Yo también estaría sudando así si fuese por ahí con este calor y una armadura que me cubriese todo el cuerpo», pensó Eileen.

			—¿Huele a humo o soy yo? —añadió el segundo hombre, más bajito que su compañero.

			Este volvió a reírse.

			—Tú lo que estás es paranoico. Todo este puñetero país huele a humo.

			—¿Sabes qué? —le contestó el hombre más menudo—. Creo que el rey solo nos ha mandado aquí para deshacerse de nosotros. Creo que lo de la Última Hechicera no es más que una leyenda...

			Eileen casi se desmaya del susto. Se le había olvidado que todavía tenía la flecha preparada para disparar y, cuando lo recordó, ya era demasiado tarde.

			Los dedos le fallaron, soltaron la cuerda y la flecha salió disparada; todo esto en menos de un suspiro.

			La punta afilada se clavó en un árbol y le faltó un pelo para darle a la cabeza del hombre más bajito. El impacto armó un estruendo en el silencio del bosque. El soldado se dio media vuelta y comenzó a mirar entre las temblorosas copas de los árboles.

			«Sálvame, Saoirse», imploró Eileen mientras veía cómo la mirada del humano se llenaba de miedo y de ira.

			El hombre entrecerró los ojos para ver a través de los árboles. La chica pensó en esconderse entre la maraña de agujas de pino, pero era demasiado escasa como para ocultarla; la descubrirían en cuestión de segundos. Si intentaba bajar del árbol, revelaría su posición. Al ver el arco largo que el hombre más alto llevaba colgado a la espalda, se replanteó cualquier tipo de descenso lento por el tronco; podría dispararle en menos que canta un gallo.

			Solo tenía una posibilidad.

			Eileen se descolgó de tres ramas y, para el resto del trayecto, se dejó caer hasta el suelo, pero aterrizó mal, en cuclillas, y una ola de dolor le recorrió los pies.

			De pronto, se vio atrapada en un duelo de miradas con los humanos. Los tres envueltos en una densa humedad que le pareció igual que una manta de pelo.

			Eileen pestañeó y, en lo que duró un lento suspiro, intentó captar toda la información que pudo de los dos hombres.

			Ambos tenían la barba larga y una armadura gris marengo en la que se reflejaba la luz; habían desenfundado las espadas y un tigre apoyado en sus patas traseras adornaba sus petos. La chica estaba entre fascinada y aterrorizada por el hecho de tener a dos personas de ojos-no-rojos allí mismo, de pie, delante de ella. Después de la guerra del Desierto, dieciséis años atrás, Leon Hadar y las brujas firmaron un tratado que prohibía cruzar la frontera de Mohana. Los humanos tenían prohibido entrar. Las brujas no podían salir.

			Y los hechiceros, para entonces, ya no eran un problema.

			Los habían aniquilado a todos.

			Pero, en ese momento, Eileen no disponía de tiempo para quedarse embobada con esos humanos. Las hojas se deslizaron bajo sus pies cuando se dio media vuelta y echó a correr. Pensó que quizás podía salir huyendo, que a lo mejor conseguía escapar, pero la vegetación tenía otros planes para ella. Una raíz se le enganchó en el pie, las piernas se le enredaron y acabó aterrizando en el suelo con el hombro. Escuchó un chasquido; se había caído encima del arco y lo había hecho pedazos.

			Eileen había visto a Rosalyn trabajar en ese arco durante meses. Buscó la madera perfecta, lo pulió hasta que quedó tan suave como el terciopelo y talló unos motivos complejísimos. Le dolió verlo roto, pero no tenía tiempo para lamentarse por su pérdida. No cuando la estaban persiguiendo dos humanos. Se puso de pie de un salto y ni siquiera se paró a sacudirse la tierra de los pantalones.

			Decidió darse media vuelta para plantarles cara y puso en marcha el plan B.

			Estiró los brazos hacia delante; las manos dejaban de temblarle.

			«Coge aire. Respira hondo».

			Los humanos adoptaron una postura defensiva ante el inminente ataque. La vegetación y la luz del sol se reflejaban en sus espadas. Los ojos se les pusieron como platos y, en ese momento, Eileen vio que acababan de darse cuenta de que ella no era una bruja más. Supo que, incluso a la sombra de los árboles, pudieron ver el azul intenso que desbordaban sus ojos.

			Los ojos de una hechicera.

			—Me cago en... —despotricó el hombre más alto, que se había quedado boquiabierto.

			—¡Es ella! —la señaló el otro—. ¡Es la Última Hechicera!

			Eileen cerró los ojos y acalló el mundanal ruido. Solo existía una manera de salir viva de allí, si es que de verdad ella era lo que estaban buscando. Aunque no entendía cómo había podido pasar. Fuera de Mohana nadie sabía de su existencia o, al menos, eso creía.

			Arrancó esos pensamientos de su mente como si fuesen viejas telarañas y se concentró en su poder, su sagrado y oculto poder de hechicera.

			El único en el mundo.

			«Respira hondo».

			En ese momento, lo único que sentía era la humedad que cubría el bosque, el rocío que se aferraba a las hojas, a su ropa y al suelo. Notó como si trepase por su cuerpo y se arremolinara en sus venas. Era como si ella fuese una nube negra a punto de lanzar un rayo, a la espera de soltar un chaparrón.

			Abrió los ojos azules.

			Y atacó.

			De la nada, surgieron unos chorros de agua plateada dirigidos por las manos de Eileen. A continuación, estiró los brazos de golpe y las dos columnas gemelas cayeron en forma de cascada. Los hombres se quedaron mirando horrorizados el espectáculo; no sabían si era mejor salir corriendo o atacar y, mientras se lo pensaban, las dos serpientes de agua ya se habían cernido sobre ellos.

			Eileen giró las muñecas y el agua les rodeó las piernas y se enroscó en sus cuerpos como una culebra a un árbol.

			Para entonces, parecía que la conmoción de los dos humanos se había esfumado.

			La chica apretó los puños y solidificó el agua, que se convirtió en hielo con un crujido. Uno de los hombres aulló mientras las piernas se le congelaban y se quedaba atrapado en el bloque de hielo.

			El otro se liberó antes de que el agua llegase a estar en estado sólido y salió corriendo hacia ella, acompañado del ruido metálico de la armadura. Eileen ahondó en lo más profundo de su poder y volvió a crear agua de la nada, aunque esta vez dividió el chorro en cuchillas. Una de ellas rozó la cara velluda del hombre, pero este hizo como si nada y continuó corriendo hacia ella. Ya estaba muy cerca, tan solo a unos pocos pasos, con la espada en alto y listo para asestar el golpe...

			La chica reaccionó antes incluso de que pudiese pensarlo. Estiró los brazos y, con un gesto de dolor, cerró los ojos con todas sus fuerzas.

			Un leve balbuceo la obligó a volver a abrirlos.

			El humano se encontraba arrodillado ante a ella y, con una mano, estaba taponándose una herida en el cuello de la que no paraba de brotar sangre. El fragmento de una cuchilla de hielo asomaba entre sus dedos, entre los que corría el líquido escarlata. Fue cuando Eileen se dio cuenta de que el hombre no se estaba tocando el cuello, sino que estaba desabrochándose la capa. La tela azul marino se desplomó en el suelo. El emblema plateado del tigre de Euanthe parecía tener la capacidad de reflejar la sangre.

			El soldado también se desplomó en el suelo y emitió un último gemido.

			La muchacha se quedó de pie frente al cadáver, incapaz de apartar los ojos de la sangre que se deslizaba por el peto como el vino cuando se derrama de una copa.

			Tragó saliva y dio un paso atrás; le escocían los ojos por el fuerte hedor a mierda. Se había cagado encima. Volvió a tragar para intentar deshacer el nudo que tenía en la garganta.

			—Lo has matado —le dijo el humano que sí había conseguido atrapar—. Lo has matado...

			Eileen levantó la vista de golpe. Se había olvidado del otro hombre al que le había enterrado los pies en hielo.

			Tenía que contárselo a alguien... Tenía que... No podía pensar con claridad y no dejaba de aferrarse a pensamientos e imágenes intermitentes de trozos de madera en mitad de una tormenta en el mar. Eileen se alejó a trompicones y se subió a un árbol para protegerse. Una arcada de bilis ardiente trepó por su garganta, pero consiguió contenerla.

			«He matado a un hombre. Está muerto por mi culpa».

			Se tocó el cuello con los dedos temblorosos, en el mismo lugar en el que su cuchilla de hielo le había arrebatado la vida al humano.

			—No era mi intención —susurró—. No quería hacerle eso.

			—¡Ayuda! —gritó el hombre alto mientras se retorcía en su cepo de hielo—. ¡Que alguien me ayude!

			Eileen se bajó del árbol y pasó sin darse cuenta junto al cadáver del soldado. Tenía que dar con Loren o con Rosalyn. Alguien con quien hablar de lo que acababa de pasar, alguien a quien contárselo.

			«Ahora soy igual que ellas —pensó—. Soy una asesina».

			Pasó por delante del hombre más alto y notó que algo húmedo y caliente le salpicaba la mejilla. Era saliva. Se estremeció.

			La mente le iba a toda prisa mientras corría entre los árboles en dirección al poblado. O al menos creía que allí era a donde se dirigía. Eileen se paró un momento para tranquilizarse, pero al frenar tuvo que cerrar los ojos y al cerrarlos revivió el hielo en el cuello de aquel hombre, la sangre... El asco le invadió poco a poco el estómago y le retorció las tripas; la piel se le puso de gallina y tuvo que inclinarse mientras notaba el ardor de la bilis en lo más profundo de la garganta.

			Comenzó a dar arcadas, pero no vomitó.

			Cuando terminó, se limpió los hilillos de baba de la boca y siguió su camino.

			 

			[image: ]

			 

			Eileen salió de entre los árboles y fue corriendo cada vez más lento hasta que se paró para entrar caminando al pintoresco pueblecito. Los tejados eran de paja y el humo salía perezoso por las chimeneas; la hierba era verde y un arroyo sinuoso cruzaba el poblado. Se detuvo un momento para aclarar su mente y decidir a quién debía acudir primero: a Rosalyn o a Loren. Rosalyn era la primera persona a la que se lo contaba todo, pero Loren era la Anciana Bruja, y seguro que sabría qué hacer.

			Eileen cruzó el pueblo a toda prisa, pasó por el puente de madera y dejó atrás los huertos de tomates, pepinos y sandías. Al fin, llegó a casa de la Anciana Bruja y llamó a la puerta. Se preguntaba cómo reaccionaría Loren cuando le contase que había humanos en el bosque; uno vivo y otro muerto. Que ella había sido la que había matado a uno de ellos. A Eileen se le heló la sangre solo de pensarlo. Hacía años que no llamaba a la puerta de Loren para contarle sus problemas. ¿Y si la Anciana Bruja se negaba a escucharla ahora que había vuelto después de tanto tiempo?

			Dos segundos más tarde, la puerta se abrió y en el umbral apareció una cara conocida.

			Loren sonrió.

			—¡Que me parta un rayo! —dijo la Anciana Bruja, mientras agitaba su pipa y se hacía a un lado—. Vamos, pasa.

			Al cruzar la puerta, olió el aroma del tabaco dulce y la menta, y le trajo una avalancha de recuerdos. Cuando era pequeña, Loren siempre estaba ahí para darle remedios medicinales para las quemaduras que le hacían las otras brujas, sacarle una sonrisa cuando estaba triste o abrazarla cuando se ponía a llorar. Eileen era la última hechicera que quedaba sobre la faz de la tierra y permanecía oculta en un país plagado de brujas. Dieciséis años atrás, por alguna razón, Loren se marcó el objetivo personal de cuidar de Eileen.

			—Ha pasado algo en el bosque.

			La muchacha siguió a la Anciana Bruja hasta la cocina. La mujer se puso a cortar una zanahoria en la encimera. Un ruido sordo perturbaba el silencio cada vez que el cuchillo golpeaba la tabla de cortar.

			—¿Te apetece un aperitivo, corazón?

			Eileen negó con la cabeza y comenzó a dar saltitos de puntillas.

			—No, necesito que me escuches.

			Loren arqueó una ceja y se secó las manos con un mugriento trapo de tela.

			—Hacía mucho tiempo que no necesitabas que te escuchase.

			La chica estaba intentando encontrar las palabras.

			—Lo sé y lo siento, pero esto es... un caso excepcional. Estaba en el bosque, sentada en un árbol, y vi un ciervo, pero salió huyendo. Después escuché otro ruido detrás de un matorral, así que no podía ver qué era. Creí que era otro ciervo, como mucho un oso, pero eran dos hombres humanos. Dos puñeteros humanos.

			Loren se quedó helada y sus ojos rojos se oscurecieron hasta ponerse del color de la sangre fresca. Metió el cuchillo en un cajón y condujo a Eileen a través de la planta baja hacia un rincón lleno de alfombras y de libros antiguos. La Anciana Bruja encendió una vela que había entre dos butacas. La joven se hundió en los cojines de una de ellas y se dio un momento para ordenar sus pensamientos.

			El humo dibujaba tirabuzones al desprenderse de la mecha crepitante de la vela.

			—Cuéntame —le pidió Loren cuando se sentó.

			La muchacha carraspeó para aclararse la voz.

			—Eran dos humanos. Mencionaron algo sobre una Última Hechicera. Yo di por hecho que estaban hablando de mí, no sé cuántas últimas hechiceras hay pululando por Mohana. Y los humanos eran soldados de Euanthe. Llevaban el emblema del tigre de Leon Hadar en las capas y en la armadura.

			—¿Y qué has hecho? —le preguntó Loren—. ¿Siguen allí?

			Eileen se quedó mirando la luz trémula de la vela en un intento de luchar contra la bilis que estaba volviendo a brotar en su garganta.

			—Uno de ellos sí. A ese lo he dejado atrapado, pero al otro... —Se le rompió la voz—. Ha sido sin querer.

			Loren no parecía sorprendida ni preocupada, solo dejó la mirada perdida y se le dibujó un gesto serio en los labios.

			Durante un momento guardaron silencio. La chica no sabía si irse, quedarse o decir algo.

			La mujer alzó la mano para ponerse un chal en los hombros. Como resultado, un montón de mechones grises le cayeron sobre la cara.

			—¿Estás segura de que eran de Euanthe? —le preguntó la Anciana Bruja.

			Eileen asintió.

			—¿Y el que has atrapado sigue donde lo has dejado? —añadió Loren.

			Acto seguido dibujó una U con los labios para apagar la vela de un soplido. Chupó la boquilla de la pipa y exhaló una nube de humo azul. Después, cruzó la habitación para coger su capa y se envolvió en ella.

			—Debería —le respondió Eileen.

			Loren la miró por encima del hombro y la hechicera vio un brillo de osadía en su mirada.

			—Pues vamos a hablar con él.

		

	
		
			2

			[image: ]

			Finn Hadar había aprendido de los mejores lingüistas, pero aquel día de mercado no le habría venido nada mal contar con un puñetero traductor para poder comunicarse con el pintor daenysiano. El hombre tenía la tez pálida y el cabello rojo repeinado. Hablaba con una agradable cadencia y movía los dedos desesperado mientras articulaba palabras a las que el chico no les encontraba ningún sentido. No paraba de señalar la pintura al óleo con las manos: era un paisaje de colinas cubiertas de nieve y afloramientos rocosos. Finn intentó responderle, intentó entender aquella lengua extranjera, pero todas las horas que había pasado dibujando en los márgenes de los libros de texto durante las clases de la profesora Lois regresaron para atormentarle.

			Al final, rebuscó en su bolsillo forrado de terciopelo, le dio al pintor de Daenysi dos monedas de oro y se llevó el cuadro. El hombre pelirrojo parecía más que satisfecho con el intercambio y, cuando Finn miró el cuadro más de cerca, entendió por qué. Las pinceladas eran bastante malas y la nieve había tomado un color canela, como si la obra hubiese estado expuesta a la luz del sol mucho tiempo. Le habría parecido increíble que el daenysiano hubiese pedido una sola moneda de oro por él. Puede que ni siquiera valiese una de plata.

			Finn cogió su cuadro nuevo, se puso la capucha y comenzó a caminar entre la multitud, que se movía en manada por las calles de Berea. Las tres de la tarde era la hora punta en la capital de Euanthe, el momento en el que todo el mundo estaba volviendo a casa, comprando cosas o vendiéndolas. El sol resplandecía en el cielo y asfixiaba a los ciudadanos sumiéndolos en un calor abrasador. El muchacho se sentía como un borrego más del rebaño mientras las gentes lo iban empujando hacia delante. Con la capucha tapándole la cara, ningún habitante mugriento podía reconocerle como la personalidad que era. En lugar de eso, lo atropellaban como a cualquier otro.

			Cuando salió de la sudorosa multitud del mercado, Finn giró a la derecha por la calle Maybury y decidió tomar un atajo por la carretera, para lo que se escondió detrás de un coche de caballos. Las ruedas iban levantando arena con cada vuelta chirriante y el joven tuvo que pegarse el óleo al cuerpo para que el polvo no lo estropease.

			Sobre los tejados rojos, en la cima de un montículo rodeado de árboles, el palacio de Euanthe se erigía como una espiral. El chico dejó escapar un suspiro cuando se encaminó a su hogar.
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			Finn entró a su habitación, lanzó los zapatos, se desabrochó el jubón que llevaba puesto y se tiró en la cama para disfrutar del fresco interior del palacio. Se le secó el sudor y se convirtió en otra capa de la piel. Finn apoyó su última compra en la pared. Ya la colgaría más tarde. No pasó mucho tiempo antes de que las colinas nevadas lo atrapasen por completo. Podría pasarse horas mirando aquel cuadro. Las puertas de su balcón estaban cerradas y no había descorrido las cortinas, por lo que la habitación estaba sumida en una densa semioscuridad. El chico encendió la lámpara de aceite que había junto a la cama. Se prendió con un tremor y comenzó a desparramar una luz naranja por las sábanas revueltas.

			Ciara no había limpiado todavía.

			Cogió un libro que había guardado debajo de la almohada y comenzó a devorar palabras para amenizar la espera.

			La larguísima espera.

			Un suave toque en la puerta resonó por toda la habitación. Finn tenía el corazón acelerado cuando se levantó de un salto de la cama. Lanzó el libro que estaba leyendo a un lado, echó un vistazo al espejo para comprobar que su morena melena no estaba despeinada y abrió la puerta.

			Ciara se quedó parada en el umbral con un cubo lleno de jabón y de productos de limpieza en una mano y con un carrito de la ropa sucia en la otra.

			La chica le hizo una reverencia y sus ojos marrones bajaron hasta el suelo, pero aun así Finn pudo atisbar la sonrisilla en sus labios.

			Cuando se incorporó, le cayeron unos largos rizos pelirrojos sobre los hombros.

			—Alteza, ¿necesitáis que os limpie la habitación?

			—Gracias, sería un detalle.

			El muchacho notó que ella estaba poniendo todos sus esfuerzos en contener la sonrisa mientras entraba en el dormitorio, acompañada del chirrido que hacía el carrito al arrastrarse por el suelo de piedra. Finn echó un vistazo a ambos lados del pasillo y volvió a entrar.

			Ciara dejó el cubo en el suelo y lanzó un suspiro. El agua con jabón se estrelló contra el borde.

			—Esto pesa un montón.

			El joven se acercó a ella descalzo, le agarró la mano y entrelazó los dedos con los suyos. Su piel le parecía acogedora y familiar.

			—Podría despedirte por quejarte —le advirtió.

			La muchacha levantó una ceja.

			—Yo podría hacer que te echasen por esto.

			—¿Por qué?

			Sin previo aviso, la chica le puso la mano en la nuca y le besó. Finn se dejó llevar por aquel beso, envolvió sus dedos entre los rizos de la joven, su lengua se encontró con la comisura de los labios y...

			Ciara se apartó de él.

			El muchacho se rio y se limpió la boca.

			—No puedes echarme del puesto de príncipe, ya lo he mirado.

			Ella se agachó y comenzó a recoger las prendas de olor cuestionable que había desperdigadas por la habitación y a lanzarlas al carrito de la ropa sucia.

			—Ciara —comenzó Finn—. No tienes que limpiar de verdad, he echado el pestillo.

			La muchacha arrojó unos calzoncillos y una túnica sudada al carrito de la colada.

			—Es que mi trabajo es limpiar.

			—Pero si lo haces ahora no podrás volver porque ya no quedará nada que ordenar.

			Ciara se dio la vuelta y lo fulminó con la mirada.

			—Como si te costara ensuciar tu habitación.

			—En realidad —dijo Finn mientras se desplomaba en el filo de la cama. El colchón rebotó—, soy una persona muy limpia y ordenada. Solo hago esto para verte más a menudo.

			La joven comenzó a poner de pie los libros de la estantería.

			—¿Qué es lo que haces?

			El muchacho se quedó un segundo callado.

			A la chica se le escapó una sonrisa que a Finn le resultaba familiar.

			Él se levantó la camisa, se la sacó por la cabeza y la tiró al suelo.

			Ciara recorrió su cuerpo con la mirada durante un segundo ardiente, pero se dio la vuelta y volvió a concentrarse en la estantería.

			El joven se tiró en la cama.

			—Tienes el autocontrol de un puñetero monje. ¿Qué pasa? ¿Que esos libros son más interesantes que yo?

			—Sí —le respondió ella, y le lanzó una mirada de advertencia—. Ya sabes que no podemos hacerlo.

			—¿Que no podemos hacerlo aquí?

			—Exacto.

			—¿Por qué? —le preguntó—. No sería la primera vez.

			Ciara se giró hacia él.

			—Y la última estuvieron a punto de pillarnos, ¿o es que ya se te ha olvidado? Tu hermana estuvo tanto rato aporreando la puerta que se cabreó y acabó irrumpiendo en tu cuarto solo para decirte que tu padre quería verte. Tuve que esconderme en el armario. Estuvo a punto de descubrirme. Así que, no, no podemos hacerlo en el palacio ni en ningún lugar cerca de aquí.

			Finn guardó silencio un segundo y después dijo:

			—Yo puedo encargarme de eso.

			—¿Cómo? —le preguntó la muchacha mientras hacía una bola con su camisa y se la lanzaba.

			—Ya encontraré la manera.

			El muchacho fue tras ella y tras el cesto ruidoso hasta el cuarto de baño. Cogió el paño empapado en jabón, se sentó con las piernas cruzadas al lado de la bañera y comenzó a fregarla por dentro. La espuma resbalaba por las curvas de la suave porcelana mientras las burbujas blancas se amontonaban en el fondo.

			—Este es mi trabajo, Finn —le recordó Ciara entre dientes.

			—Lo sé.

			—Ya hemos hablado de esto.

			—¿Y? —le contestó sin dejar de fregar.

			La espuma de jabón se estaba escurriendo por los filos de la bañera.

			—Y no puedes ayudarme a hacer mi trabajo.

			Finn refunfuñó y soltó el trapo en el cubo con tanta fuerza que salpicó.

			—Muy bien, solo estaba intentando facilitarte las cosas.

			—No quiero que las cosas sean más fáciles —le respondió ella.

			El joven soltó un suspiro. Había cosas de las que ella nunca quería hablarle. Misterios que Ciara guardaba y que nunca iba a revelarle, daba igual lo mucho que la acribillase a preguntas.

			Ella ni siquiera levantó la vista cuando el príncipe abandonó la habitación.

			No podía quedarse allí y tumbarse tranquilamente en la cama mientras ella estaba trabajando delante de sus ojos.

			Finn ni siquiera se molestó en volver a anudarse el jubón. Se puso la camisa y los zapatos y se echó una bolsa endeble de piel al hombro. El silencio del pasillo pareció burlarse de él. Necesitaba aquella tranquilidad, tenía que encontrar algún lugar en el que pudiese poner en orden sus pensamientos. El joven volvió a lanzar una rápida mirada a su dormitorio y se fue.
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			Había mucha gente en el patio de armas a la hora en la que el sol del mediodía comenzaba a caer sobre la resplandeciente neblina. Los mozos de cuadra alimentaban, cepillaban y paseaban a los caballos por el patio. Los herreros trabajaban entre el constante estruendo metálico, al que se sumaba el estallido del acero de las espadas de los caballeros, que estaban entrenando a los jóvenes soldados. Los escuderos iban de aquí para allá cargados de comida, armaduras y armas.

			Finn fue hasta la puerta de los establos y esperó. Como unos segundos después no había llegado nadie, se asomó al sombrío interior.

			—¿Travis? —gritó.

			Su voz resonó contra las paredes y le siguió un relincho agudo. Después, escuchó una riña y unos pasos acelerados. Al momento, apareció un joven con una túnica bordada en plata con el tigre de Euanthe y se inclinó ante él.

			El muchacho se incorporó con las pecosas mejillas ruborizadas.

			—Alteza, ¿necesitáis a Morana?

			—Sí —le respondió con una sonrisa—. Gracias, Travis.

			Al otro lado del patio de armas, un caballero estaba golpeando con su hoja roma la espada de otro hombre, una más pequeña, y empujándolo una y otra vez para hacerle retroceder. Finn apartó la mirada y se masajeó los brazos, todavía le dolían después del entrenamiento del día anterior.

			Travis volvió de entre las sombras del establo tirando de Morana. La hierba crujía bajo sus cascos. El vapor se escapaba de sus ollares cada vez que resoplaba.

			Finn le dio las gracias, agarró a la yegua y acarició su pelaje color crema. Relinchó cuando el joven se subió a su montura y metió los pies en los estribos. El muchacho le preguntó al oído:

			—¿Estás lista, chica?

			Ella salió al galope, levantando el barro y la hierba con sus fuertes patas.

			El rastrillo interior estaba levantado, así que Finn pasó a toda velocidad bajo las estacas de hierro forjado que cada noche se clavaban en el suelo rocoso. La hierba dejó paso al camino perfectamente adoquinado que conducía a la ciudad. Las herraduras de Morana resonaban al golpear la piedra y aquel sonido transportaba a Finn a cuando era pequeño y todo era más sencillo. Su madre le regaló aquella yegua cuando cumplió ocho años. El niño se había pasado meses suplicándole tener un caballo propio y, justo en esa época, una de las yeguas dio a luz a un potrillo. Ver a aquel animalito destartalado por primera vez fue uno de los momentos más felices de su vida. En cuanto pudo montarla, la ensilló él mismo, la condujo a extramuros y salieron a aquel camino. Su madre casi se desmaya cuando se enteró de que había intentado llevar a la joven yegua por las calles de la ciudad.

			Pero, ahora, Finn iba cabalgando por el camino rodeado de rica vegetación, árboles de los que colgaban manzanas y brillantes flores. Tiró de Morana para que girase a la derecha y abandonaron el sendero de piedra para bajar una empinada cuesta repleta de manzanos. Las hojas de color esmeralda y las crujientes frutas rojas pendían sobre su cabeza.

			Los cascos de Morana emitían un ruido sordo al chocar con los hierbajos.

			Finn volvió a tensar las riendas a la derecha y la yegua giró de pronto hacia un camino repleto de raíces y hojas caídas que se bifurcaba. El de la izquierda regresaba al sendero de piedra principal, y el de la derecha se adentraba en el bosque de Berea.

			En el único bosque que quedaba en Euanthe.

			Los manzanos fueron desapareciendo para dar paso a algo incluso más impresionante.

			Los árboles se erigían como torres alrededor de Finn, mientras el caballo bajaba la velocidad al trote. La luz del sol caía sobre las copas de los árboles e inundaba el suelo de la arboleda de un débil resplandor verde y amarillo. Morana caminaba entre las raíces y las rocas, siguiendo el camino por el que había pasado cientos de veces.

			Más adelante, se aclaraba el espesor de los árboles y aparecía la cresta de una montaña que miraba al cielo azul, a la ciudad roja y al desierto que se extendía a lo lejos. Finn se bajó de su yegua, la ató a una ramita y, con su cuaderno de piel en mano, se dirigió al saliente.

			El ancestral risco, ahora desmenuzado en rocas más pequeñas esparcidas por el suelo desnudo, era el resquicio que había quedado al descubierto después de una excavación minera cientos de años atrás. Finn escaló la ladera de aquellas escarpadas rocas y se sentó como pudo en la cima, dejando que las piernas colgasen en el vacío. El mundo que se extendía a sus pies parecía crecer hasta el infinito, hasta que se empequeñecía y se convertía en una línea difusa en el horizonte. Lo primero que vio fue el bosque, que no era más que una leve impresión en la muralla de la ciudad. Más allá, estaba el resto de Berea, la ciudad bañada en una niebla de polvo y calor que se extendía en una compleja red de avenidas y edificios. Ahí estaban los tejados de barro y las calles atestadas. Y la muralla, la circular fortificación de piedra blanquecina que se alzaba cuarenta y cinco metros para rodear la capital del reino. Se decía que era una de las más altas del mundo, que solo podía competir con el muro de acero que protegía la ciudad más grande de Mohana, Ignis.

			Más allá, no había nada.

			Solo un desierto seco y agrietado. Las ruinas de la guerra del Desierto de dieciséis años atrás. El conflicto que terminó cuando una infame bruja llamada Adara quemó, ella sola, el país de Euanthe hasta los cimientos. Y solo en un día. Aunque no le bastó con prenderle fuego a todo. Fue destructiva. Finn había escuchado rumores e historias fantásticas sobre que incendió la tierra y que, después, la maldijo con la ayuda de la Diosa del Fuego, Saoirse.

			La profesora Lois desmintió esas historias durante una de sus aburridas clases sobre la guerra del Desierto. El joven no conocía muchos detalles sobre el conflicto entre las brujas y los hechiceros, pero sí que sabía que su tío Raoul, el rey hechicero de Euanthe, murió durante la última batalla junto con el resto de los de su especie. Murió protegiendo Berea de la ira de Adara. Por todo lo que Finn había escuchado, aquello fue un exterminio más que una batalla.

			Nadie podría olvidarlo jamás.

			Hoy en día nadie se atrevía a hablar de aquello, excepto los profesores que leían sobre ello en los libros de historia y los cuentos de miedo que contaban los chiquillos. Después de la guerra, todas las brujas se retiraron a Mohana y el padre de Finn, Leon Hadar, firmó un tratado para que ellas no pudiesen salir de allí ni el resto del continente entrar en sus dominios. Las majestuosas catedrales que se construyeron para adorar a Saren, el Dios de los Hechiceros, se derribaron y pasaron a ser escombros.

			Dieciséis años más tarde, no se había violado el pacto.

			Finn abrió su cuaderno de dibujo y se sacó un grafito del bolsillo. Se empapó de las vistas, grabó aquella imagen en su cabeza y dejó que cada detalle cobrase vida en su cerebro. El grafito se encontró con el papel y comenzó a trazar el contorno curvo de la muralla, la ciudad en continuo crecimiento y el paisaje estéril a lo lejos. Si Finn hubiese podido volar sobre las copas de los árboles y dibujar las vistas de la zona sur que estaba a sus espaldas, habría hecho un bosquejo de la inmensidad de las aguas cristalinas del mar de Lyyr y de sus olas salpicando de espuma las pálidas rocas de los acantilados, a cientos de metros bajo el palacio de Berea.

			Suspiró y cerró el cuaderno.

			Ya mismo iba a atardecer y tenía que volver a palacio. La profesora Lois se pondría furiosa si llegaba impuntual a su clase de la tarde. Finn descendió por el pedrusco, se subió a Morana y volvió por el bosque mientras la noche le pisaba los talones.
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			Las moscas que estaban zumbando alrededor del cadáver del hombre salieron huyendo en cuanto Loren se acercó. Lo inspeccionó cuidadosamente, escudriñó cada detalle de la cara llena de barro, del pelo y de la armadura. La Anciana levantó una de las manos del cuerpo inmóvil y pasó el dedo por las líneas de sangre seca que tenía en la palma. Sus ojos rojos examinaron la herida helada del cuello.

			El otro humano, al que Eileen había dejado atrapado en un bloque de hielo, observaba la escena lleno de espanto. No paraba de contraer los dedos de las manos; las gotas de sudor se resbalaban desde su línea del cabello y el labio inferior estaba a punto de echarse a temblar. La chica se sentía mal por él. A lo mejor no había ido a matarla ni a capturarla. A lo mejor solo había salido de expedición con su amigo.

			«¿Y mencionó a la Última Hechicera por casualidad?».

			—¿Qué estaban haciendo aquí? —preguntó Eileen asomándose por el hombro de Loren.

			Intentó no mirar el cadáver ni a aquellos ojos sin vida, clavados en las copas de los árboles. Parecían canicas. Al final, se le revolvió el estómago.

			Loren ignoró su pregunta como si fuese algo insignificante. La Anciana Bruja se incorporó para abandonar el cuerpo inmóvil del caballero. Cruzó el tramo de hojas y hierbajos que la separaba del hombre que estaba atrapado en el hielo y se puso frente a él.

			—Por favor —musitó el hombre, y las salpicó con el sudor de su cara—. Por favor, no sabía lo que estaba haciendo. Solo estábamos cumpliendo órdenes. Por favor, no me hagas daño...

			—Cállate.

			Los ojos rojos de Loren habrían acabado hasta con el sollozo más leve.

			Eileen se quedó atrás para observar la escena.

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó la Anciana.

			El hombre abrió la boca y pestañeó.

			—No es una pregunta trampa —le aclaró—. ¿Cómo te llamas?

			—F-Finlay.

			—Finlay —comenzó Loren con una sonrisa—. ¿Qué estás haciendo en Mohana?

			—No... —La voz se le apagó con un leve gallo—. No puedo decirlo.

			La Anciana Bruja levantó la mano y una bola de fuego apareció de la nada. Surgió de su palma como una flor de la tierra. Finlay puso cara de dolor. Incluso desde esa distancia, Eileen podía notar el calor que desprendía la llama.

			—El rey Leon Hadar nos ha enviado... —volvió a responder, mientras el fuego se reflejaba en sus pupilas—. Para encontrar a la bruja de ojos azules.

			—¿Qué quiere de ella? —continuó la mujer.

			Finlay echó un vistazo a la cara de la Anciana. Apretó los labios, dejando claro que no estaba dispuesto a responder a esa pregunta.

			La mujer levantó una ceja y agarró el antebrazo del soldado con la mano en la que tenía el fuego.

			El alarido del hombre ahogó el sonido de los pájaros, de los insectos y del riachuelo. Loren apretó la mano contra la piel y los músculos, de manera que el fuego le quemó la camisa, engulló la tela y le corroyó el vello y la carne.

			Eileen observó horrorizada cómo la anciana daba un paso atrás. Finlay se dobló entre temblores, se agarró el brazo izquierdo y se lo pegó al pecho.

			—¿Leon Hadar ha roto el pacto de forma intencionada? ¿Sabes si está intentando empezar algo entre nuestros países? —le preguntó Loren.

			Finlay negó con la cabeza, pero lo que aquello significaba era que se estaba conteniendo.

			La ira de Loren explotó.

			—¡Respóndeme!

			El caballero alzó la mirada y, con las rodillas temblando, le dijo:

			—Eres un monstruo.

			—Voy a volver en un rato y más te vale responderme entonces.

			Loren lo fulminó una vez más con la mirada y se dio media vuelta. Se encaminó a la ciudad rebosante de seguridad, con los hombros hacia atrás y la cabeza alta. Eileen salió detrás de ella e intentó, con torpeza, tomar la misma actitud que estaba demostrando la Anciana, aunque en lo más profundo de su ser sentía que su mundo se estaba desmoronando.

			—¡No puedes dejarme aquí! —aulló Finlay—. ¡No puedes irte sin más!

			La muchacha resistió el impulso de darse la vuelta ante los gritos incesantes.

			—¿Crees que te dirá algo cuando vuelvas? —preguntó.

			—No. —Loren negó con la cabeza—. Lo que pasa es que no quiero destriparlo delante de ti.
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			La tetera chillaba en la hornilla y una vela desprendía un aroma a esencia de vainilla que impregnaba toda la cocina. Rosalyn dobló la página de su libro y descruzó las piernas. Se acercó con tranquilidad al fogón. No se puso las zapatillas, pero llevaba unos calcetines calentitos.

			Eileen se quedó parada al lado de la puerta y observó cómo su hermana de cariño, que no de sangre, se comportaba con total normalidad. Le parecía tan extraño... Con lo sencilla que había sido su vida hasta aquel mediodía. Ahora era una asesina. Ahora estaba en busca y captura.

			—¿Dónde has ido antes? —le preguntó Rosalyn mientras apartaba la tetera del fuego.

			—Por ahí.

			La hechicera abrió el armario que había sobre la encimera y sacó dos tazas. Se lo contaría todo a su hermana, pero más tarde. Después de ver otra vez a los hombres, tanto al muerto como al que le quedaba poco tiempo de vida, decidió que necesitaba un par de días para procesarlo todo.

			—A ningún sitio importante.

			Rosalyn sirvió el té sin decir ni una palabra. El vapor caliente se escapaba lentamente de las tazas, como si fuese humo. Después, la chica movió una mano sobre el fogón y la llamita que había encendida se desvaneció. Era una habitación fresca y oscura. La única luz que había venía de la vela y apenas iluminaba la cocina.

			Eileen se llevó su taza hasta un sillón grande y muy cómodo.

			—Necesitamos más velas.

			—Tardé semanas en hacer esa —le contestó su hermana a la vez que se sentaba y reanudaba su lectura.

			Con una mano sujetaba el libro y con la otra se llevaba la taza de té a los labios.

			Eileen buscó con desesperación algo que decir que no fuese aquello de lo que quería o, más bien, necesitaba hablar.

			—¿Qué vas a hacer cuando tengas que pasar de página?

			La muchacha le lanzó una mirada por encima del libro. Colocó la bebida en una mesita que había entre las dos butacas, pasó con cuidado la página y volvió a coger la taza.

			A Eileen se le dibujó una leve sonrisilla en la cara y cogió de debajo del cojín de su sillón un libro amarillento de tapa blanda. La letra era casi ilegible, pero le gustaba que fuese un reto entender lo que el escritor estaba intentando contarle. Empezó por la página por la que lo dejó hacía unos días.

			—¿Has ido a cazar? —quiso saber Rosalyn.

			La chica metió el dedo entre las páginas para no perder por donde iba.

			—Mmm... sí.

			—¿No ha habido suerte?

			La joven se puso tiesa. Todavía podía oler el hedor a cobre de la sangre del hombre.

			—No, hoy no he tenido suerte.

			—Lo siento —la consoló Rosalyn.

			—¿Por qué lo sientes?

			Eileen cerró el libro de golpe. Era la misma discusión de siempre. Ella no quería matar a un animal para demostrarle a las otras brujas que no tenía por qué estar de acuerdo con su estilo de vida y Rosalyn pensaba que sí debería hacerlo. Para su hermana solo era otra cosa que la hacía destacar, otra cosa que la hacía diferente a las demás, pero ella ya era tan distinta al resto que veía un sinsentido fingir lo contrario.

			«¿Quién soy yo para negarme a matar un conejo cuando acabo de asesinar a un puñetero humano?», pensó.

			Se odiaba por lo que había hecho, por haber quitado otra vida. ¿Y si aquel hombre tenía una familia en Euanthe? ¿Y si estaba casado y tenía hijos?

			La culpa le pesaba como si tuviese mil kilos sobre su consciencia. En ese momento era como una tetera llena de agua hirviendo a punto de explotar. Si se lo contaba a alguien, puede que se sintiese mejor.

			—Solo espero que hayas mejorado un poco en este tiempo. —Rosalyn le apretujó el brazo—. No se te da mal el arco. Si pudieras solucionar el tema de los nervios que te dan cuando tienes que matar algo... No es tan duro cuando lo haces un par de veces. Son muy...

			—Hoy he matado a una persona —soltó Eileen.

			En cuanto aquella confesión salió de sus labios, una parte de ella se sintió aliviada.

			—¿Qu-qué? —le preguntó su hermana, atónita.

			Eileen tragó saliva.

			«Parece que ya ha llegado el momento».

			—Un humano. He matado a un humano. Había dos hombres en el bosque. Los vi y ellos vinieron a atacarme, y yo atrapé a uno, pero el otro está muerto. Intenté escapar, te lo juro. Intenté no hacerles daño, pero de verdad que no me quedó otra opción. Todo ha sido en defensa propia. Loren está...

			Antes de que se diese cuenta, Rosalyn estaba abrazándola con todas sus fuerzas, con tantas ganas que le estaba espachurrando el pecho y las costillas. La apretó y la apretó hasta que Eileen notó que empezaba a marearse.

			Cuando la chica la soltó, tenía los ojos vidriosos.

			—Lo siento —se disculpó con la voz ronca—. Siento haber empezado otra vez con el tema de la caza de animales cuando tú has... Ay, te juro por Saoirse que lo siento.

			—Soy... —A Eileen le estaba costando encontrar las palabras—. Horrible. Soy horrible.

			—No, no lo eres. —Rosalyn le acarició el brazo—. Solo has hecho lo que debías, ¿no?

			—No tenía que asesinarle.

			—Has dicho que fue en defensa propia.

			Eileen se recogió un mechón de pelo detrás de la oreja.

			—Sí, pero también ha sido un accidente. He intentado atraparlo, pero ha pasado algo y... no puedo dejar de revivirlo una y otra vez.

			La mano de la bruja se encontró con la suya y comenzó a acariciarla dibujando círculos con el pulgar.

			—Siento que hayas tenido que hacer algo así.

			Eileen notó que los ojos le escocían por las lágrimas, pero las contuvo con una carcajada.

			—No pasa nada.

			—Sí, sí que pasa —la corrigió Rosalyn. Después se quedó un momento en silencio y al final le preguntó—: ¿Quiénes eran esos hombres?

			—Soldados del rey Leon Hadar —le contestó la muchacha—. Podría haberme escondido, pero sin querer les escuché decir que estaban buscando a la Última Hechicera.

			Rosalyn palideció.

			—Estás de coña.

			—Eso quisiera yo —le respondió la joven.

			—¿Por qué iba Leon Hadar a enviar a soldados a Mohana para buscarte a ti? —le preguntó su hermana, que acto seguido se llevó las manos a las sienes y comenzó a frotárselas—. No tiene sentido. Existe un pacto. Un acuerdo. Enviando a esos soldados a Mohana ha violado el tratado de forma directa.

			—Lo sé —dijo Eileen—. Nada de esto tiene sentido.

			—¿El humano al que has dejado vivo ha dicho algo más?

			—Solo que lo enviaron en mi búsqueda —le respondió—. Nada más.

			Rosalyn resopló y se recostó en su asiento.

			—¿Qué aspecto tienen?

			Eileen se acurrucó y le contó brevemente a su hermana lo que le había pasado esa mañana. Por un segundo quiso que ella hubiese sido la primera en enterarse. Que hubiese sido ella la que la hubiese seguido hasta el bosque para hablar con los soldados del rey Hadar. A lo mejor Finlay habría dicho algo más si ella hubiese sido la que hacía las preguntas.

			—Nunca he visto a un humano en la vida real —le confesó la chica cuando su hermana terminó de contarle la historia—. No que yo recuerde.

			Los ojos rojos de Rosalyn se empañaron durante un segundo.

			Eileen creía que, en algún lugar de lo más profundo de su mente, recordaba haber escuchado el demoledor sonido de los gritos de la batalla y haber percibido el fuerte olor de la sangre, el calor del fuego a punto de quemarla.

			A veces soñaba con eso. Con que tenía que huir de las llamas.

			Rosalyn decía que tenía recuerdos de cuando era niña y tuvieron que escapar del ataque de Leon Hadar contra Ignis dieciséis años atrás. Aquella fue la penúltima batalla de la guerra del Desierto.

			Por aquel entonces, Eileen apenas tenía unas semanas de vida y Rosalyn tendría unos cinco años. A la muchacha siempre le habían contado que una semana antes del ataque, Loren visitó un orfanato en Ignis donde encontró a Rosalyn y decidió llevársela con ella. Cómo acabó la mujer con una niña hechicera seguía siendo un misterio.

			Dos semanas después de la batalla de Ignis, la mañana que siguió al combate que acabó con los hechiceros, se firmó el acuerdo.

			—Ya no tienes que volver a cazar —le dijo su hermana—. Al menos durante un tiempo. Estoy segura de que los Ancianos lo entenderán.

			Eileen la obsequió con una sonrisa tan floja como el té que tenía entre las manos.

			—¿Te acuerdas de que cuando eras pequeña te metías en mi cama por la noche y me rogabas que te contase historias? —le preguntó Rosalyn, que no le había soltado la mano. Sus miradas se encontraron—. Creías que era la mejor cuentacuentos.

			—Y lo sigues siendo —le respondió la chica—. Deberías ser escritora.

			Los ojos rojos de Rosalyn se encendieron y, al sonreír, sus mejillas se elevaron.

			—¿Quieres escuchar una ahora?

			Eileen se hundió en la butaca de Rosalyn y se acurrucó junto a ella. Dejó caer su cabeza en el hombro de su hermana y comenzó a respirar el aire puro mezclado con madreselva. Cuando las veías juntas era evidente que su relación no estaba determinada por la misma sangre. Rosalyn era alta, esbelta y tenía la melena dorada. Eileen era más baja, estaba escuálida y tenía el pelo liso y marrón. Eso sin mencionar que los ojos de una eran rojos y los de la otra, azules.

			—Hace mucho tiempo, había una joven que tenía la sonrisa más radiante del mundo —comenzó la bruja mientras le pasaba a su hermana un brazo por los hombros—. Viajó de país en país desatando la envidia por cada pueblo que visitaba. Todas las personas de todos los lugares querían ser ella. Todos querían lo que ella tenía, pero en lugar de alabarla o de intentar sonreír de una forma tan bonita como la suya, su envidia se convirtió en celos. Decidieron odiarla, y no les avergonzaba demostrarlo. Insultaban a la mujer. La torturaban. La escupían, la estrangulaban y la golpeaban. Hasta que un día, dejó de sonreír.

			A Eileen se le empañó la mirada.

			—La destruyeron hasta tal punto que no podía ser ella misma. No podía hacer aquello que la hacía especial. Y, de repente, un día se dio cuenta de que daba igual cuánta gente intentase hundirla, porque siempre se tendría a sí misma. Siempre iba a poder sonreír por ella. Así que se volvió a levantar y sonrió, con una sonrisa todavía más bonita.

			La hechicera cerró los ojos y suspiró.

			—Este me ha encantado.

			Rosalyn le contestó:

			—Tú casi has llegado a ese punto.

			—¿A cuál?

			—Al de levantarte y sonreír con una sonrisa que deslumbre al mundo.
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			Eileen se despertó entre sudores y escalofríos de un intermitente letargo. Le costó un rato recuperar la visión y estaba un poco aturdida cuando se incorporó. Tenía la respiración agitada, como si hubiese estado a punto de ahogarse. Había soñado con sangre, hielo y humanos. Y con Leon Hadar observándola dormir desde arriba. La muchacha miró a los pies de la cama. Un momento antes el hombre estaba ahí, pero lo único que veía ahora eran las tinieblas. Se frotó los ojos y, así, consiguió desprenderse de su pesadilla.

			La cama de Rosalyn estaba vacía y deshecha. Su hermana nunca dejaba la cama sin hacer.

			Una luz parpadeaba al otro lado de la ventana, pero no era el gris frío que solía iluminar la habitación por las mañanas. Esta era oscura, naranja y amenazante.

			Vio unas sombras agitarse. Escuchó unos gritos agudos.

			Eileen se destapó de golpe y fue a mirar por la ventana.

			La ciudad ardía bajo el brillante manto de las estrellas.

			Las deslumbrantes llamas estaban lamiendo con frenesí las paredes de las casas y devorando la paja de los tejados mientras estos crujían, gemían y escupían brasas.

			La joven salió a trompicones de su habitación y atravesó corriendo la puerta de la entrada, pero, cuando pisó la hierba, se paró en seco y casi perdió el equilibrio. La envolvieron unas olas de calor sofocante, producto de la húmeda brisa veraniega y el fuego que estaba asolando con rabia el poblado. La joven intentó respirar, pero los pulmones se le llenaron de un humo rancio y espeso.

			Oyó el aullido de las brujas y el rugido del fuego. Todo estaba borroso.

			Se puso a caminar descalza por la hierba. Buscaba a alguien a quien pudiese ayudar o algún lugar en el que pudiese ser de utilidad. El humo flotaba ante sus ojos en forma de nubes oscuras. Pudo adivinar las siluetas de las brujas que iban y venían del murmurante arroyo para llenar cubos de agua, como si aquello fuese suficiente para apagar el torbellino de fuego que estaba envolviendo sus casas.

			Las brujas podían crear fuego de la nada, pero no podían extinguirlo. No si no lo habían creado ellas.

			Había muchísimas casas ardiendo. Eileen no podía pararse a asimilarlo todo ni a pensar en todas las brujas que podían seguir dormidas en sus camas, mientras el incendio destruía las paredes tras las que se encontraban. Se le pasaron por la cabeza mil preocupaciones, ideas e inquietudes, pero solo una destacaba sobre las demás.

			Solo había una cosa en la que pudiera concentrarse.

			«¿Dónde está Rosalyn?».

			Podía estar en cualquier lugar del poblado: dentro de una casa, ayudando a alguien a escapar, atrapada entre una pila de escombros y madera en llamas o por ahí, muerta. A Eileen se le revolvieron las tripas. La idea de que a su hermana le pasara algo fue suficiente como para adentrarse en la nube de alaridos.

			Fue como intentar nadar a contracorriente.

			No podía respirar, apenas podía ver y los ojos le escocían hasta tal punto que le lloraban. Mientras corría, iba resbalándose con la hierba que se escurría entre los dedos de sus pies.

			—¡Rosalyn! —gritó Eileen.

			Estaba comenzando a atragantarse con la humareda.

			Se dio la vuelta, pero ya le era casi imposible adivinar la silueta de su casa. Solo veía humo.

			—¡Rosa...!

			Alguien se chocó con su costado y la tiró al suelo. La chica resopló y se levantó sin pararse a limpiar el barro y la hierba que le habían manchado la camiseta.

			—¡Rosalyn! —aulló—. Rosal...

			Se quedó sin voz en mitad del nombre.

			Su hermana surgió de entre el humo como una aparición. Los mechones rubios se dejaban llevar por el viento que escupían las llamas. Tenía la cara llena de hollín, lo que le daba a sus ojos color rubí un aspecto más profundo.

			—Rosalyn, ¿qué está pasando? —le preguntó la muchacha mientras agarraba a su hermana para que no se cayese.

			—Ha sido Euanthe. Ha sido el rey Hadar.

			—¿Él ha hecho esto?

			—Sí, él... —La muchacha se dobló y apoyó las manos en las rodillas. Tenía la respiración agitada y entrecortada—. Sus soldados han estado aquí. Han prendido fuego al comedor y a unas cuantas casas y luego ha comenzado a expandirse sin parar. Hemos intentado alcanzarlos, pero para cuando nos hemos dado cuenta ya habían escapado.

			—Santos Dioses —musitó Eileen.

			Los ojos se le iban a salir de las órbitas. Estaba intentando asimilar la destrucción que la rodeaba, el caos que había envuelto el poblado en llamas blancas y amarillas. De pronto se le encendió una bombillita en lo más profundo de su mente; aquella idea había estado rondándole la cabeza desde el primer momento en el que vio el fuego. Lo único que había pasado era que tenía que encontrar a Rosalyn antes de ponerla en práctica.

			—Yo puedo solucionarlo.

			—¿Qué?

			—Puedo ayudar.

			La chica miró a su alrededor, al caos en llamas. Sabía lo que tenía que hacer.

			Su hermana intentó frenarla.

			—Eileen, no, no puedes hacer nada. Ya lo hemos intentado todo...

			Pero ella ya se había ido. Solo tuvo que correr un par de metros para que sus pies abandonaran el musgo de la tierra, saliesen volando por los aires y se zambulleran en el riachuelo helado. El caudal no le cubría por encima de los tobillos. Metió los dedos de los pies en el suave limo. «Perfecto». El arroyo, la arteria que serpenteaba a lo largo del centro de su poblado y que les proporcionaba agua para beber y asearse. Su fuente de supervivencia.

			La chica miró en derredor y vio la destrucción a través de las densas nubes de humo.

			Loren estaba guiando a una multitud de brujas hasta su casa. Allí todavía no había llegado el fuego.

			Damon se retorcía de dolor en el suelo, entre alaridos. Parecía que se había quemado. Serilda se tiró al suelo junto a él y le pasó el brazo por los hombros para ayudarlo a levantarse.

			Cada vez había más brujas amontonándose fuera de la casa de Loren para intentar escapar de las incontrolables llamas.

			Eileen no vio rastro de los soldados de Euanthe, aunque aquel incendio descontrolado era una prueba de su paso por la aldea. Y, si habían ido hasta allí, había sido por ella. Habían destruido el poblado por ella.

			La hechicera cerró los ojos y respiró hondo, pero los pulmones se le llenaron de humo en lugar de aire. Se tapó la boca con el brazo para toser y volvió a recuperar la compostura, mientras le ardían la nariz, la garganta y los ojos.

			«Concéntrate».

			Volvió a cerrar los párpados.

			El calor la invadió cuando levantó los brazos y el riachuelo se tiñó de una luz dorada. Su poder estaba palpitando y luchando por salir. La hechicera notó que la presión aumentaba a medida que sacaba más y más poder de la fuente que tenía en su interior. Ya hasta podía escuchar el agua alzándose y rugiendo en torno a ella.

			Y como si se hubiese aislado del mundo que la rodeaba, desapareció todo el ruido. Todo, excepto el sonido del agua chocando entre sí.

			Eileen abrió los ojos.

			Estaba en el centro de una cúpula líquida. El agua se arremolinaba a su alrededor en una especie de esfera. Durante un suspiro, se sintió en paz. Era una diosa dentro de su refugio de olas que giraban sobre sí mismas. Después, la tensión, la aplastante necesidad de liberar su poder, la desgarró. Eileen comenzó a gritar, abrió las manos...

			Y la burbuja en la que se refugiaba explotó.

			Toda aquella agua salió disparada, igual que un tsunami. Se alzó como una ola que rompió contra las llamas. Empapó cada edificio y a cada bruja, ahogó cualquier llama que quedase viva. En apenas unos segundos se extinguieron la mayoría de los fuegos. Los chorros de agua, que parecían las colas de los cometas cuando bailan al viento, rodearon el poblado y apagaron los incendios que seguían activos.

			Cuando todo terminó y las últimas gotas empaparon el suelo o volvieron al arroyo, Eileen bajó los brazos y respiró.

			Todas las brujas del pueblo estaban delante de ella, formando una multitud de ojos rojos cada vez mayor.

			Estaban como una sopa, desde el pelo, que se les había quedado a mechoncitos, hasta las ropas empapadas.

			Loren se había situado a la cabeza del grupo, con una cara que no se parecía en nada al enfado. Sonrió. Las otras brujas permanecieron detrás de ella para mirar a Eileen con los ojos como platos, como si temiesen que, si la provocaban, pudiese morderlas.

			La hechicera se sobresaltó al notar que una mano le tocaba el hombro.

			—Soy yo —le dijo Rosalyn mientras le ponía un abrigo sobre los hombros.

			La muchacha olía a humo.

			—Gracias —le respondió, a la vez que metía los temblorosos brazos por las mangas.

			La joven salió a trompicones del riachuelo y fue hasta la parte más herbosa. El cansancio acababa de apoderarse de ella. Loren no dijo ni una palabra. En lugar de eso, envolvió a Eileen en un abrazo. La chica estaba agotada, como anestesiada. La única energía que le quedaba solo la dejaba pensar en dormir. Posó la barbilla en el hombro empapado de Loren mientras la Anciana Bruja le acariciaba la nuca con cariño.

			—Estás a salvo —le susurró—. Ya puedes descansar.
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			Finn había perdido la cuenta de los días dedicados a los interminables entrenamientos y al estudio. Era un autómata, un zombi que pasaba por la vida sin pena ni gloria. Solo se sentía vivo durante los breves momentos que compartía con Ciara, aunque siempre eran muy fugaces. Un torbellino de calor en el armario de las escobas, una mirada más larga de la cuenta en la biblioteca, el roce de sus manos cuando iba a limpiarle la habitación. El muchacho tragó saliva, tenía la garganta seca, y se ajustó el cuello de la chaqueta.

			Asistía a la fiesta de unos primos lejanos de su padre que se estaba celebrando en el palacio, en uno de los grandes salones de baile de ambiente decoroso. Finn se sentó en una mesa redonda y entrelazó las manos sobre su regazo. Llevaba un elegante traje para la ocasión y se había engominado la larga melena hacia atrás para recogérsela detrás de las orejas, pero, aun así, se sentía fuera de lugar. La gente iba caminando de un lado para otro entre el susurro de los vestidos, agitando los faldones de los abrigos y hablando con las bocas llenas de humo. Las mujeres llevaban vestidos de colores vivos y brillantes. Amarillo, rojo, rosa, violeta. Los hombres vestían de blanco y negro.

			Cyrille estaba sentada a la derecha de Finn, retorciéndose dentro de un vestido amarillo de volantes. Sus rizos, recogidos en la nuca, parecían tirabuzones de paja.

			—Deja de moverte tanto —le pidió el chico.

			Echó un vistazo a todos aquellos miembros de la realeza esperando que ninguno se acercase a hablar con él. Conversar con esas personas le hacía sentir como si estuviese metido en una bañera con serpientes. Y, sinceramente, aquella noche no tenía fuerzas para eso.

			Cyrille lo asesinó con la mirada. Tenía los ojos marrones, obsequio de la segunda mujer de Leon, ya difunta. La madre de Finn había sido la primera y ella le había obsequiado con sus ojos verdes. También había heredado su tez oscura y su pelo sedoso.

			—Me pica el vestido —se quejó la chica.

			—Igual que a mí el traje, pero no me escuchas quejarme —le contestó él.

			—¿Qué hora es?

			Finn entrecerró los ojos para mirar a través de la multitud bailarina a una ventana que había a lo lejos. Hacía horas que había caído la noche. Unas nubes oscuras cubrían el cielo, así que la luna tenía que asomarse de vez en cuando entre ellas. El sudor relucía sobre su piel bronceada y él se lo secó de la frente. ¿Por qué tenían que celebrar una fiesta una noche de verano tan calurosa?

			—Lo bastante tarde —le respondió—. Padre no notará que te has ido.

			Cyrille echó una ojeada rápida a la habitación, se levantó y se escabulló fuera del salón de baile sin hacer el menor ruido. Finn suspiró con melancolía al ver el asiento de su hermanastra vacío. Si él intentase irse, alguien se daría cuenta y se lo impediría. Su padre se daría cuenta y se lo impediría.

			Un segundo después, el príncipe se alegró de haberse quedado.

			Por su lado pasó una refinada pareja hablando entre murmullos. Estaba formada por un hombre alto y fornido y una mujer bajita y hermosa; el señor y la señora de algo, aunque Finn no se molestó en recordar sus nombres. El príncipe hizo un esfuerzo para escuchar lo que decían sin que se notase; se llevó la copa a los labios e inclinó la cabeza hacia delante.

			—Solo te estoy contando lo que ha llegado a mis oídos —estaba diciendo el hombre—. Hay una hechicera en Mohana.

			Escuchó un gritito ahogado.

			—Pero ¿por qué iban las brujas a dejar a una hechicera con vida?

			—No lo sé.

			—¿Cómo es posible? Hace dieciséis años el rey Hadar ejecutó a todos los hechiceros que habían sobrevivido.

			Finn se quedó mirando fijamente el líquido caoba que había en su copa y su reflejo bañándose en él. Se imaginó al hombre encogiéndose de hombros y mirando por toda la sala para asegurarse de que nadie más los estaba escuchando.

			—Pues se ve que no —concluyó el señor.

			La pareja se adentró en la multitud danzarina y desapareció entre la algarabía de música y colores.

			«Una hechicera vivita y coleando».

			Finn se pasó el resto de la fiesta sumido en sus propios pensamientos.
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			Al día siguiente, el muchacho se mezcló con el bullicio del mercado en dirección a la calle Maybury. Había estado dándole vueltas a todas las preguntas que le habían surgido a lo largo de la fiesta de la noche anterior y durante el entrenamiento de esa mañana, y sabía que la única persona que podía acabar con todas sus dudas era Castor. Él siempre se enteraba antes de todo. Siempre que tenía un rato libre, acudía a los lugares más sórdidos de Berea, donde las personas que tenían en su poder los rumores más oscuros no temían contarlos en voz alta.

			Finn esperó en las escaleras de la tienda de Juguetes de Madera de Naldwine. La sombra del cartel de la tienda se inclinaba sobre su cara, mientras el calor que desprendían las olas de la gente que había en la calle se acercaba flotando hasta él. Escuchó el sonido de unos pies arrastrándose y, un segundo después, se abrió la puerta.

			En la cara jovial de Castor apareció una sonrisa de oreja a oreja y, acto seguido, se giró para mirar por encima de su huesudo hombro.

			—Padre, es Finn.

			—Que pase —dijo una voz cálida, grave y áspera desde el fondo.

			Finn pasó dentro y examinó la habitación principal. Solo una lámpara colgaba sobre la mesa de trabajo, sumiendo a Castor y a su padre en unas sombras marrones con un toque dorado. La superficie estaba repleta de juguetes, tornillos y resortes.

			—Habéis cambiado algo —comentó Finn.

			—¡Ajá, te dije que se daría cuenta! —exclamó Castor mientras se ataba los zapatos.

			—Bueno. —Joseph Naldwine estaba mirando con unos anteojos algo que había sobre el banco de trabajo. Aquellas lentes hacían que sus ojos pareciesen más grandes, los convertían en dos enormes esferas marrones—. Tú lo conoces mejor que yo.

			—¿Qué es lo que está distinto?

			—Hemos puesto la mesa donde trabajamos a la izquierda y los juguetes que están a la venta, a la derecha —le contestó Castor, a la vez que le señalaba las dos partes con sus brazos delgaduchos—. Así dejamos despejado un camino hasta las escaleras y no tenemos que ir tambaleándonos entre juguetes a medio construir cuando nos vamos a la cama.

			—Vaya, está muy bien —le reconoció Finn—. Se acabaron los porrazos en los pies.

			—Eso es. —Y le sonrió.

			Las preguntas sobre la Última Hechicera bullían en la cabeza del príncipe a modo de aviso constante para que no olvidase el motivo de su visita.

			—¿Quieres que salgamos un rato?

			Castor asintió y dijo:

			—Papá, nos vamos.

			Joseph ni siquiera levantó la vista.

			—Vuelve antes del atardecer. No quiero que acabes atropellado por uno de esos carros que van y vienen por la noche. ¡Y no te metas en líos!

			—No te preocupes —le contestó su hijo mientras tiraba de Finn para que se fuesen ya.

			Los dos jóvenes salieron a la calle entre trompicones y enseguida se vieron envueltos en el calor sofocante.

			El príncipe se recompuso, se sacudió el polvo de la calle de la camisa y anunció:

			—Tengo un rumor para ti.

			Los dos muchachos echaron a caminar con las manos en los bolsillos y el uno al lado del otro. Finn se puso la capucha para ocultar su cara de la atenta mirada de los extraños. Ser un príncipe tenía más desventajas que ventajas, y una de ellas era la imposibilidad total de ir a ningún lugar público sin que lo reconocieran.

			—Soy todo oídos —le respondió Castor.

			—En la fiesta de anoche, escuché a alguien hablar sobre una hechicera en Mohana...

			—¿La Última Hechicera? —le preguntó el joven.

			—Sí... —le dijo su amigo—. ¿Tú qué has oído?

			—Solo lo que se cuenta en el Lucille: que hay una mujer hechicera en Mohana. Por alguna razón, la han mantenido sana y salva durante mucho tiempo. Creo que escuché que tenía dieciséis años.

			—Ah. —Finn se frotó los ojos—. La semana pasada, la profesora Lois me contó en la clase sobre la guerra del Desierto que ningún hechicero quedó vivo después de la última batalla.

			—Supongo que la historia no siempre es exacta. —Y el chico se encogió de hombros.

			—Supongo —coincidió el príncipe—. A lo mejor hay más como ella. Quiero decir, que no sabíamos nada de su existencia hasta ahora. ¿Es posible que haya más hechiceros?

			—Puede ser —opinó Castor—. Ya sabes que en el Lucille no se dan muchos detalles.

			—Pero dan más que los que acuden a las fiestas de palacio. La gente que asiste a esos eventos no se atrevería a hablar de brujas y de hechiceros en un tono más alto que el de un suspiro ahogado, ni a ir más allá de palabras sueltas.

			—Por eso tu sitio está aquí abajo, con nosotros.

			—Odio con todas mis fuerzas todo lo que tiene que ver con allí arriba.

			Finn miró el tejado más cercano y se imaginó sentado sobre él, admirando el palacio a lo lejos. ¿Cómo sería su vida si no fuese un príncipe?

			—Pues vete.

			El muchacho se echó a reír.

			—No es tan fácil.

			—Estoy seguro de que sí lo es. Solo tienes que salir andando por la puerta y no volver nunca jamás.

			—No pararían hasta dar conmigo. Yo soy el heredero, ¿entiendes?

			Al decir aquello, Finn dejó de reírse.

			Él era el heredero. A veces tenía que recordárselo a sí mismo. Nunca podría salir de Berea, a no ser que fuese por trabajo. Aquella sería la ciudad en la que viviría el resto de su vida, porque algún día él lo heredaría todo. Y cuando eso pasase, su padre habría muerto. No estaba seguro de qué sentir ante la idea de la muerte de su padre ni ante la falta de confianza en sí mismo.

			Si Leon Hadar moría hoy, ¿sería capaz de gobernar todo el país de Euanthe? ¿Podría hablar con el rey Delmar Chaka y el rey Ejiri Roku sin desmoronarse por la presión? ¿Y lograría organizar ostentosas fiestas para todos los señores a los que él apenas conocía? ¿Conseguiría recordar todos sus nombres?

			—De todas formas, ¿por qué estás tan interesado en la Última Hechicera? ¿Es por la historia de tu familia? —le preguntó su amigo en un intento de devolverle a la conversación el tono alegre.

			Lo último que Finn quería era hablar de su familia. Su abuelo el Hechicero y su tío el Hechicero habían sido los anteriores reyes de Euanthe. Los dos estaban muertos.

			—No lo sé. Es solo que me parece raro que... no haya pasado nada parecido antes.

			Castor le dio una patada a un guijarro y lo vieron saltar y desaparecer entre los pies de las gentes.
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			La profesora Lois estaba soltando una perorata en un tono monótono. La mujer se había recogido el pelo en la nuca y la túnica de color pergamino que llevaba puesta caía en pliegues sueltos alrededor de su cuerpo. Señaló el mapa con un larguísimo dedo. Sus labios se movían, pero las palabras que salían de ellos no eran más que un amasijo de oraciones sin sentido en la cabeza de Finn.

			Estaba desesperado por librarse de aquella clase, así que levantó la mano.

			—Profesora —la llamó—. ¿Me permitís ir al excusado?

			—Solo si eres capaz de decir qué territorio es este —contraatacó, y golpeó con el dedo el ondeado mapa de tela.

			Finn entrecerró los ojos para poder ver el punto que le estaba señalando. Una zona verde y delimitada por una frontera. No se parecía a nada que pudiese estar en su continente.

			—Es Daenysi.

			La profesora Lois dejó escapar un suspiro.

			—Sí, pero ¿qué parte de Daenysi? Vamos, seguro que lo sabes.

			El chico refunfuñó y miró fijamente el mapa, como si el dibujo o el paisaje fuesen a darle la respuesta. Había estado tan ocupado soñando despierto con caballos, bosques, montañas, mares y con Ciara, que casi no había dejado espacio en su mente para concentrarse en la clase de geografía.

			—No lo sé —reconoció al final—. ¿Puedo irme ya?

			La mujer lo detuvo cuando ya estaba casi de pie.

			—Un momento. Primero vamos a terminar la clase, me da igual lo mucho que intentes librarte.

			De pronto, fue como si la simple idea de ir al baño hubiese provocado que ahora se hiciese pipí de verdad.

			Finn se dejó caer en su asiento y notó que se le oprimía la vejiga.

			—¿Por dónde iba? —continuó la profesora Lois.

			Aquella vez, el muchacho prestó atención. No porque quisiese, sino porque sentía tanta presión en la vejiga que le resultaba demasiado doloroso pensar en ello.

			—Este territorio es la Esmeralda de Daenysi, uno de los asentamientos civilizados conocidos más antiguos de nuestro mundo. En la costa de Esmeralda existe un impresionante edificio hecho de mármol y cristal, conocido como el templo de los Ancestros. La biblioteca de este lugar es la única en el mundo donde se puede estudiar la Magia Ancestral, además de a la mayoría de los Antiguos Dioses...

			Finn se apretó la entrepierna y notó cómo la sangre se le subía a la cabeza.

			«No me importa un maldito templo antiguo, tengo que hacer pis», pensó. Sus niveles de estrés estaban por las nubes. ¿Cómo lo iba a hacer para no mearse encima?

			La profesora Lois siguió:

			—... y el Padre son parte de las figuras que conforman la religión más antigua del mundo. Hoy en día, las únicas personas que siguen esta doctrina son aquellas que viven en Esmeralda. Pero, incluso en esta zona, solo los seguidores más devotos viven en el templo de los Ancestros. Como hemos explicado antes, Daenysi también es el hogar de las naciones del Aire y de la Tierra, especies gemelas de las brujas y los hechiceros de nuestro continente.

			Finn se sentía como una tetera a punto de soltar todo el vapor, pero la palabra hechicero captó su atención y se vio obligado a levantar la mano.

			—¿Cómo sabemos que no queda ningún hechicero vivo?

			—Pues porque no consta que ninguno sobreviviese a la guerra del Desierto. Supongo que no podemos saberlo a ciencia cierta, pero es muy poco probable que un hechicero haya sobrevivido hasta día de hoy sin que nadie lo haya reconocido.

			—Las brujas tienen los ojos rojos —intervino Finn—, pero los de los hechiceros son azules. ¿No cabe la posibilidad de que simplemente se hayan mezclado con nuestra civilización?

			—¿A qué vienen tantas preguntas sobre hechiceros?

			La profesora Lois se llevó las manos a las caderas y acentuó una figura escondida debajo del vestido suelto de la que el muchacho no tenía conocimiento.

			—Recientemente, he oído un rumor sobre que hay una hechicera en Mohana. La gente la llama la Última Hechicera.

			La profesora Lois se frotó las manos y se encogió de hombros.

			—No puedo asegurarte que sea imposible, aunque por la historia que conocemos de la guerra del Desierto, si existe un lugar en el que una hechicera se haya podido esconder durante dieciséis años, dudo que sea un país plagado de brujas. Sea como sea, ya está bien por hoy. Puedes irte.

			Finn recordó que tenía que hacer pis y salió corriendo de la estrecha aula de la alcoba de la biblioteca, entre las estanterías llenas de libros, y fue al baño que había al final del pasillo.

			 

			[image: ]

			 

			—Por favor, ¿podemos cambiar de tema? —refunfuñó Ciara.

			Estaba tumbada en la cama de Finn con los pies apoyados en la pared, ocultos bajo unos gruesos calcetines de lana. Los rizos rojizos hacían cosquillas al aire que rodeaba su cara.

			—Hablemos de algo que nos afecte de verdad.

			—¿Cómo qué? —le preguntó el muchacho, incapaz de sacarse a la Última Hechicera de la cabeza.

			Y, al parecer, tampoco de su conversación.

			—¿De la prohibición de importación de café de Kaede, por ejemplo? —contraatacó Ciara.

			La joven giró la cabeza para dispararle las palabras a bocajarro. El chico estaba sentado en el sillón de al lado, con las piernas colgando del brazo del asiento y dibujando en su cuaderno. Estaba trazando la curva del brazo que ella tenía debajo de la cabeza, el ángulo agudo de su codo y los dedos que asomaban al otro lado. Finn trazó las líneas de su figura con un carboncillo, dejando que fluyese a través de sus dedos en el papel.

			—Mmm...

			Ladeó la cabeza mientras con los ojos miraba arriba y abajo. El papel, Ciara y el carboncillo. Pero su cabeza estaba en otra parte: en Mohana, en la guerra del Desierto, en las brujas, en los ojos azules y en los hechiceros...

			—Eso nos afecta muchísimo a todos. Todos bebemos café y, cuando dejen de importarlo, no podremos tomarlo nunca más. Nuestros reyes no están avanzando en sus negociaciones y, después de las últimas incursiones de Euanthe, el rey Roku ha decidido solucionarlo todo cortando su mayor fuente de exportación. ¿De verdad cree que eso va a hacer que Leon Hadar deje de atacar su nación? Además, los pequeños ataques de tu padre son el menor de sus problemas si tenemos en cuenta a los nox1 y todo eso. Desde que se rompió el pacto todo se ha vuelto un caos.

			El chico estaba en mitad del arco del pie de la muchacha cuando clavó el carboncillo en el papel y la punta del lápiz se rompió provocando una explosión de polvo negro.

			—¿El pacto se ha roto? —quiso saber.

			Ciara se dio la vuelta y se sentó sobre las piernas cruzadas.

			—¿No lo sabías?

			Finn tenía los ojos como platos; no se lo podía creer.

			—Hace por lo menos tres semanas que se rompió el tratado. Puede que incluso más. Desde que tu padre comenzó a invadir Mohana para encontrar a esa Última Hechicera. Lleva semanas atacando poblados de Mohana. Sus soldados han comenzado a prender fuego a granjas en Kaede. Todos los países se han enfrentado entre ellos. Excepto Xanthe y el Strip, que parece que se han aliado con Kaede. En realidad, todos los países están contra Euanthe...

			—¿Mi padre está dando caza a la Última Hechicera? —repitió el príncipe.

			Creía que no era más que un rumor, solo un breve cotilleo sin importancia entre la realeza, no una cacería en toda regla. Nada de lo que su padre tuviese idea, ni mucho menos algo que estuviese persiguiendo.

			—Sí, creía que ya lo sabías —le contestó Ciara.

			—No..., yo... ¿Cómo te has enterado?

			La joven se encogió de hombros.

			—Soy una sirvienta. Escucho cosas.

			El príncipe estaba atónito.

			—Esto es de locos. No me lo puedo creer... ¿Cómo no me he dado cuenta?

			—Pues porque estabas en tu pequeño mundo —le respondió ella mientras se levantaba de la cama e intentaba alisar las arrugas de su falda larga—. ¿Has podido buscar el libro que te pedí?

			—¿Cuál? —quiso saber el chico, que no podía dejar de pensar en lo que acababa de descubrir.

			—El negro pequeñito que tiene una montaña en la cubierta.

			—Ya te lo he dicho, no tenemos ninguno así.

			Ciara frunció el ceño.

			—¿Seguro?

			Finn asintió con la cabeza.

			—Tan seguro como las otras cien veces que lo he buscado. De todas formas, ¿qué es?

			Ella suspiró y volvió a encogerse de hombros.

			—No lo sé. Es solo... algo que siempre he querido leer. Solo existe una copia en todo el mundo.

			El muchacho sonrió.

			—¿Cuándo vas a empezar a comprarte libros?

			—Cuando me salgan más baratos que los que robas de la biblioteca real para mí.

			—¡Ja! —exclamó Finn—. Bueno, empieza a escribir la nueva lista y veré qué puedo hacer.

			Ciara se pasó una mano por los rizos y le dijo:

			—Tengo que volver al trabajo. Luego hablamos.

			—Un momento.

			Finn dejó a un lado su cuaderno de dibujo y se subió a la cama. Después, rodeó el cuello de la joven con las manos y le dio un largo y tierno beso.

			—¿Qué día descansas esta semana? —le preguntó.

			Ella lo miró con suspicacia.

			—¿Por qué?

			El chico se encogió de hombros.

			Ciara suspiró.

			—Tengo un descanso de dos horas dentro de tres días.

			Finn sonrió, la volvió a besar y dejó que se fuera. Ella se alejó y cerró la puerta al salir.

			El silencio resonó en la habitación.

			Su padre estaba dando caza a la Última Hechicera. Su padre había roto el pacto que firmaron los tres reyes del continente con las brujas. Su padre había cambiado el curso de la historia.

			Y, al parecer, la Última Hechicera existía de verdad. Una mujer escondida en el corazón de Mohana.

			Finn metió su cuaderno en la mochila, trepó a la cama y apagó la brillante llama de la vela de un soplido. La oscuridad envolvió el dormitorio, pero no podía dormir. Ni siquiera podía cerrar los ojos.
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			—La mitad de las brujas de nuestro poblado estarán sin techo hasta que podamos reconstruir sus casas. Y, aunque ya hayamos enviado a grupos al bosque para que recojan madera, van a pasar meses antes de que todo vuelva a ser como antes.

			Loren arañó otra hoja del pergamino con su pluma para tachar ese asunto de la lista.

			Eileen estaba escondida en una de las esquinas de la sala. Desde allí, observaba a los Ancianos de la aldea, que estaban sentados alrededor de la mesa redonda con las espaldas muy erguidas. Winona, con sus ojillos juntos y la nariz aguileña; Sebastian, el hombre de pelo negro y mejillas llenas de rojeces; y Loren, que se había puesto el chal ceremonial de Anciana Bruja, el del estampado rojo y naranja en el dobladillo. Ella le había pedido a la joven que asistiese a la reunión, pero que no participase, así que se quedó en un rincón y se dedicó a ver, oír y callar.

			En realidad, todavía no habían tratado ningún tema de mucha importancia; solo habían hablado de los destrozos que había dejado el ataque de la noche anterior. Los Ancianos acordaron, sin revelar el propósito de su viaje, que llegarían tarde o no asistirían a la asamblea de Ignis. Eileen sabía que aquella sería la reunión en la que se decidiría si la Anciana Bruja Adara, el conocido personaje de la guerra del Desierto, se convertiría en la reina de Mohana o no. Todo ser vivo con orejas que habitase Mohana había escuchado algo sobre Adara y sus ambiciones al trono.

			Loren resopló cuando al final se acordó de que no asistirían formalmente. No estaba satisfecha con aquella resolución, a pesar de haber participado en la decisión unánime de quedarse en el poblado.

			La Anciana Bruja quería estar ahí para impedir la ascensión de Adara al trono.

			Los Ancianos pasaron enseguida a discutir sobre la reconstrucción de la aldea. Por supuesto, la casa de Winona estaba en la parte más alta de la lista, pero aun así el comedor iba primero. Además, las casas en las que vivían más de una bruja tenían prioridad sobre aquellas en las que solo residía una.

			—Este ataque ha sido brutal y nos ha pillado por sorpresa. Han ido directos a por nuestro pueblo. Así que todos nosotros vamos a tener que poner nuestro granito de arena en la reconstrucción —anunció Loren.

			La mujer estaba acentuando sus palabras y Eileen notó que estaba preparando el terreno para dar la puntilla.

			—Y aquellos de nosotros que puedan deberán ofrecer una cama a nuestros hermanos en su casa.

			Winona la Anciana resopló y puso sus ojillos, que parecían canicas, en blanco.

			—Y vamos a hacerlo gustosamente.

			Durante un momento fugaz, Loren posó la mirada en Eileen.

			—¿Y si los hombres de Leon vuelven para terminar lo que empezaron? ¿No deberíamos prepararnos para defendernos? —preguntó Winona.

			—Y eso haremos. Winona, te hago responsable de la milicia de la aldea. Organízalos. Entrénalos. Todos debemos estar preparados. —La Anciana apretó los labios—. Ya se oyen los tambores de guerra.

			Se hizo el silencio.

			No fue ninguna sorpresa. Loren ya había avisado a Eileen de antemano de que a los Ancianos no les sorprendería la expectativa de una guerra. Las brujas destruyeron a los hechiceros en la guerra del Desierto, pero también perdieron a miles de las suyas. Leon Hadar había impedido, con mucho éxito, que las brujas cruzasen la frontera de Berea y la Anciana Bruja estaba segura de que ahora sería mucho más despiadado y de que estaría mejor preparado.

			—Perder te hace más fuerte y los Hadar lo perdieron todo hace dieciséis años —le comentó a Eileen justo antes de entrar a la reunión.

			Loren se aclaró la voz, examinó las expresiones de Sebastian y Winona y continuó con su explicación.

			—Ezra me ha informado de que se han dado varios ataques en los poblados de Mohana que se encuentran cerca de la frontera. Parece ser que Leon Hadar está intentando agitar el avispero. Al cruzar la frontera con Mohana ha roto el pacto.

			«¿Ezra?», se preguntó Eileen. Era un par de años mayor que ella y aun así nunca la había tratado mal. Era muy reservada y, de vez en cuando, tenía la costumbre de desaparecer durante días o incluso semanas. Ahora todo cobraba sentido. Lo que hacía era recabar información para Loren.

			—Pero nosotros no estamos en la frontera —intervino Sebastian el Anciano, y cerró sus peludos nudillos.

			—Exacto —afirmó Loren—. Vivimos en el corazón de Mohana, tan perdidos entre los bosques y las montañas que Leon debe de tener una muy buena razón para habernos atacado.

			—¿Y qué razón será? —preguntó Sebastian.

			A Eileen le dio un vuelco el estómago. Tendría que haberlo visto venir. Tendría que haber sabido por qué quería Loren que estuviese allí: para presumir de ella, para pasearla delante del resto de los Ancianos. Las brasas ya casi extinguidas de la ira volvieron a prenderse en su pecho.

			—Eileen —anunció Loren, como si estuviese descorriendo las cortinas tras las que se encontraba un gran descubrimiento.

			Ni Winona ni Sebastian se dignaron a mirar a la joven hechicera. No era más que un perchero sumido en la oscuridad de aquel rincón.

			—Leon Hadar quiere a Eileen —insistió Loren.

			Los Ancianos se quedaron atónitos. Los ojos rojos les ardían igual que el mismísimo fuego. Eileen intentó leer las emociones que estaban ocultando bajo sus expresiones estoicas, pero no fue capaz.

			La Anciana Bruja continuó:

			—Antes, el país de Leon era el hogar de los hechiceros. Su hermano y su padre eran hechiceros. Que se sepa, Eileen es la última que queda viva en todo el mundo. Lo único que encaja aquí es que esté buscándola para cualquier fin egoísta.

			—Bueno, pues que se la lleve. —Winona sacudió la mano con un gesto de hastío—. En mi opinión, deberíamos haberla matado hace dieciséis años, cuando todavía era una niña.

			—Winona... —comenzó Loren, pero Sebastian la cortó y se giró para mirar a la Anciana.

			—La Anciana Bruja Loren trajo a Eileen por una razón y la ha mantenido oculta aquí por la misma razón —le espetó—. Sea por lo que sea, ni a ti ni a mí nos corresponde saberlo. Loren es nuestra Anciana Bruja y debemos respetarla.

			—Gracias, Seb —le contestó Loren.

			La joven hechicera sintió que cada vez se hacía más pequeñita, que su cuerpo se mimetizaba con los objetos inanimados de la sala y que desaparecía entre el polvo...

			—Eileen, da un paso adelante —le ordenó la Anciana.

			A la chica se le helaron la sangre y los huesos. Se tomó un momento para procesar las palabras de la Anciana Bruja y, después, muy despacio, se despegó de la pared y caminó hasta ponerse bajo un rayo de luz.

			En la cara de Loren se dibujó una misteriosa sonrisa.

			—Esta joven hechicera será la pieza clave de la próxima guerra contra Euanthe.

			A Winona se le torció el gesto, como si acabase de comerse algo amargo. Sebastian tenía el ceño tan fruncido por el desconcierto que sus cejas formaban una especie de arco entre sus ojos.

			La Anciana resopló.

			—Eso es ridículo, Loren.

			—Deja que me explique. —La voz de la Anciana Bruja la cortó como un látigo—. Eileen es joven y tiene potencial. El rey Hadar habrá aprendido de los errores que cometió en el pasado y volverá con más fuerza, mejor preparado. Todos vimos lo que hizo esta chiquilla anoche. Apagó el torbellino de fuego en cuestión de segundos. Eileen es la única oportunidad de que Mohana sea algo más que un campo de batalla en llamas cuando termine la guerra. Y Leon lo sabe. La última vez, Euanthe tenía a los hechiceros de su lado. Ahora que no queda ninguno, Leon ha perdido la ventaja, pero es más listo que eso. Las brujas podemos crear fuego, pero no apagarlo. No si proviene de una fuente externa a nosotras. Sin la ayuda de Eileen estamos condenadas.

			Eso era lo que Loren quería de ella: explotar sus poderes. Que luchase contra Leon Hadar. La idea le parecía tan ridícula que la joven estuvo a punto de echarse a reír, pero, al ver la seriedad pétrea en la cara de la bruja, pasó de la risa al enfado.

			A Eileen le hirvió la sangre que corría por sus venas.

			—¿Yo no tengo opinión?

			Todas las cabezas se giraron para mirarla. Aquellos ojos rojos, que parecían los enormes cráteres de un volcán, quedaron a la espera de sus palabras.

			Loren asintió.

			—Por supuesto.

			—Lo que hice ayer solo fue instinto. No sé qué paso, pero no es algo que simplemente pueda hacer.

			La Anciana Bruja se puso a toquetear las borlas rojas de su chal.

			—Pero si entrenas, quizás...

			La chica negó con la cabeza. Se había atrevido a cortar a Loren delante del resto de los Ancianos.

			—No es solo eso. No quiero liderar una guerra contra Euanthe. Lucharé con las brujas codo con codo, sabéis que lo haré, pero me niego a ponerme a la cabeza de un país que me ha tratado como si fuese basura durante toda mi vida. Puede que Leon Hadar me quiera por mis poderes, pero los mismos son la razón por la que ninguna bruja viviente en Mohana permitiría que yo fuese su líder. Mis poderes representan todo lo que odian. Todo contra lo que se enfrentaron en la guerra del Desierto. Y, además... —Eileen clavó sus ojos azules en Winona—. La mayoría de las brujas no merecen mi ayuda.

			Sebastian ladeó la cabeza.

			—Loren, he sentido más pasión en esta chica de la que he visto en dieciséis años.

			—Es una hechicera —intervino Winona—. No merece ningún respeto y mucho menos una corona.

			—¿Es que nadie me ha escuchado? —La muchacha se dirigió a las escaleras y, cuando llegó al primer escalón, se dio la vuelta—. No voy a formar parte de esto. De nada de esto.

			Bajó corriendo las escaleras y se quedó vacilando en la puerta principal. Seguía escuchando las voces amortiguadas de los Ancianos que estaban arriba. Eileen no pudo evitar oírlos hablar, aunque apenas fuese capaz de distinguir sus palabras del ruido de la sangre que bombeaba en sus oídos.

			—... ya veo de lo que estás hablando —dijo Sebastian.

			—Puede, pero sigue sin ser una bruja. No con esa sangre tan vulgar —añadió Winona.

			—Pero ¿ya os habéis dado cuenta de su potencial? ¿La apoyaréis para que sea nuestra líder? ¿Para que sea la rival de Adara? —les preguntó Loren.

			«La rival de Adara».

			Oyó más ruido a lo lejos.

			—Perfecto —continuó la Anciana—. Ahora solo tengo que enviar una carta a Ignis para que retrasen la votación. En cuanto recuperemos la estabilidad de la aldea, iremos a Ignis. Eileen tendrá que venir con nosotros.

			—¿Cómo vas a conseguir que la Anciana Bruja Adara apoye esto? —quiso saber Sebastian.

			—No lo hará —le contestó Winona.

			Loren chasqueó la lengua.

			—No le quedará otra. La Ley de las Brujas establece que en el caso de que se produzcan unas elecciones a las que solo se presente un líder, cualquiera podrá presentar a cualquier otra bruja de su elección.

			—Bruja —matizó Winona—. Eileen no es una bruja.

			—Aun así —contraatacó Loren—, ella es exactamente lo que Mohana necesita ahora mismo. Solo tengo que convencer a la asamblea cuando llegue el momento.

			Eileen salió sin hacer ruido.

			Cruzó el valle con la cabeza gacha para evitar las miradas no deseadas. El sol le estaba tostando los hombros mientras atravesaba a toda prisa la angosta calle de tierra. El camino a casa de Loren había sido un terrible comienzo de la mañana. Todas las brujas con las que se cruzaba se giraban y apretaban el paso, asustadas. Y después se ponían a cuchichear cuando creían que ya no las podía escuchar. La chica creía que después de salvarles la vida le devolverían un poco de compasión, no miedo.

			Ver el poblado devastado acabó por arruinarle el humor. La mitad de las casas no eran más que unos esqueletos grisáceos. Pilas humeantes de cenizas y brasas.

			Eileen y Rosalyn eran afortunadas, al menos su casa seguía en pie.

			El otro milagro que se produjo la noche anterior fue que, aunque muchos habían acabado heridos, no tenían que lamentar ninguna pérdida. La hechicera había escuchado que Damon tenía quemaduras graves en la cara y el pecho. Su hermana le había contado que iba a ir a visitarle a la enfermería improvisada que habían montado en casa de Sebastian, pero no sabía si al final habría ido.

			La muchacha cruzó el arroyo, pasó por el césped húmedo, llegó a su casa y se quitó los zapatos. Rosalyn estaba inclinada sobre el fogón mientras movía una cuchara de madera dentro de una olla grande de acero.

			—¿Qué estás haciendo? —le preguntó la chica.

			—Guiso de champiñones.

			Eileen arrugó la nariz y se fue a la habitación. Todo estaba como siempre: los olores, la luz que entraba por la ventana, las camas hechas... Todo parecía tan normal que la joven estuvo a punto de no percatarse de la bruja que había durmiendo en la cama de su hermana.

			Serilda. El pelo negro como el azabache se le arremolinaba sobre la tez pálida, su afilado pómulo proyectaba una sombra que se alargaba hasta la comisura del labio superior y sus ojos rasgados revoloteaban en señal de que estaba sumida en un sueño profundo.

			«Serilda».

			Un invierno persiguió a Eileen por las colinas nevadas del bosque, a través de montículos de nieve que la cubrían hasta la cintura, a la vez que le lanzaba seseantes bolas de fuego. La joven hechicera corría como si le fuese la vida en ello mientras huía sin aliento entre los árboles de copas blancas. Una de las bolas de fuego le rozó el brazo y le quemó la piel. La hechicera cayó a la nieve con un grito agudo y, cuando quiso darse cuenta, estaba sepultada en el helado abrazo del agua congelada. Como último intento de salvar su vida, la joven se zambulló en sus poderes. Empujó el aire con las manos y una ola de nieve blanca se alzó como un muro y sepultó a Serilda. La bruja estaba azul y tiritando cuando la chiquilla volvió con Loren para sacarla de allí.

			Más tarde, aquella misma noche, cuando la hechicera estaba volviendo a casa del comedor, Serilda la arrinconó, la empujó al riachuelo congelado y le lanzó un puñado de llamas. Si Eileen no las hubiese esquivado en las aguas heladas, mientras los peces saltaban a su alrededor, el fuego le habría desfigurado la cara.

			Antes de desaparecer entre la nieve que estaba cayendo, Serilda escupió una ristra de dolorosos apelativos:

			«Débil».

			«Escoria».

			«Hechicera».

			Eileen se encogió de miedo solo de recordarlo. ¿Qué estaba haciendo ella en la cama de su hermana?

			Se dio la vuelta para ir a preguntárselo, pero no tuvo que andar mucho porque se encontró con Rosalyn a pocos centímetros de ella.

			—¿Qué está haciendo aquí? —quiso saber la chica.

			—Baja la voz —le pidió su hermana, y miró a la habitación—. Que está durmiendo.

			—¿Por qué? —insistió Eileen alzando la voz.

			—Su casa se ha quemado. Necesitaba...

			—¿Va a quedarse aquí?

			—Sí —le contestó Rosalyn, y apretó los labios.

			—¡No!

			—Eileen, necesita un techo...

			—¿No puede acogerla ninguna de las otras brujas?

			La joven parecía incapaz de bajar la voz ni de relajar los latidos de su corazón. El pecho le palpitaba como un tambor. No podía vivir con Serilda ni con nadie más, pero menos aún con la bruja que más daño le había hecho. Ni siquiera Damon la había tratado así. Las heridas que le había infligido eran más profundas... Serilda siempre había preferido usar sus palabras como arma antes que el fuego.

			Y la joven hechicera aún tenía cicatrices en su alma por lo hiriente que había sido con ella.

			—Todas han acogido a una bruja, algunas hasta a dos. Serilda se quedará con nosotras —dictaminó Rosalyn.

			Eileen intentó calmar su respiración descontrolada. Los golpes de sus latidos. Pero, solo con mirar a Serilda, revivía cada quemadura que le había infligido, cada palabra que había dicho para herirla.

			—¿Cuánto tiempo se va a quedar? —le preguntó.

			Su hermana echó un vistazo a la bruja, que seguía dormida, y se pasó una mano por su dorado cabello.

			—No lo sabemos, hasta que se reconstruya su casa.

			La hechicera tragó saliva y rozó a su hermana al pasar junto a ella para salir de la habitación.

			—Tengo que irme. Te-tengo que salir de aquí.

			—¿Adónde vas a ir? Los bosques no son seguros.

			—No voy a ir a los bosques —le contestó la chica mientras salía por la puerta.

			Rosalyn alzó la voz y le gritó:

			—¡¿Adónde vas?!

			Pero la respuesta fue un portazo.

			Serilda estaba viviendo con ellas.

			Eileen se paró y escuchó el murmullo del arroyo y las canciones que estaban cantando las brujas mientras cargaban unos largos troncos desde el bosque. Respiró hondo y comenzó a caminar.
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			La casa de Sebastian el Anciano estaba a rebosar de catres y vendas, y la impregnaba un suave olor a menta. La muchacha se quedó en la puerta, incapaz de cruzar el umbral. Las brujas estaban ocupándose de los heridos que había en las camillas. Algunos podían estar sentados, pero otros eran incapaces de moverse. A pesar de que el fuego no había arrebatado ninguna vida, había herido a muchos de ellos. Todos los gritos y los quejidos que desgarraban las paredes de la casa de Sebastian eran testimonio de ello. Aun así, a Eileen le sorprendía que el Anciano hubiese abierto las puertas de su hogar de una forma tan generosa y aquello le hizo preguntarse si no debería hacer lo mismo con Serilda.

			Justo después le vino a la cabeza lo mal que se había portado la bruja con ella y llegó a la conclusión de que no merecía su perdón ni su compasión.

			Por otro lado, la chica tampoco podía dejar de pensar en que, si no hubiese sido por ella, por sus ojos azules y por su poder de hechicera, la casa de Sebastian no estaría llena de brujas heridas y la mitad del poblado seguiría en pie. Ella era la razón por la que se había desencadenado todo aquello.

			«Tendría que haber huido cuando todavía tenía la oportunidad —pensó—. Ahora Loren quiere que sea reina... Quiere que sea una dirigente, una guerrera, y que luche en la guerra...».

			—¿Has venido a ayudar? —le preguntó una bruja delgada y bajita que se paró al pasar por su lado.

			Un vestido marrón colgaba de su pequeña figura y los rizos blancos rebotaban por toda su cabeza. Le temblaban las manos y un bote de ungüento se estaba derramando entre sus viejos dedos.

			Eileen intentó rescatar el nombre de la Anciana de entre lo más profundo de su mente.

			Nora.

			—No —le contestó la joven—. He venido a ver a alguien.

			—¿Cómo se llama?

			—Eileen —le respondió.

			Nora frunció sus arrugados labios.

			—No, quiero saber a quién vienes a ver.

			—Ah... —La chica buscó por la habitación con la mirada. Escuchó un grito de dolor, un gemido tan agudo que hizo que le chirriaran los huesos—. A Damon.

			Nora le devolvió una sonrisa cariñosa. Después se dio la vuelta y comenzó a caminar por la casa de Sebastian el Anciano. Atravesaron el salón, donde habían retirado todos los armarios para poner camastros y suministros clínicos, y entraron a la cocina, que estaba a rebosar de brujas que no se habían podido acomodar en otro sitio.

			—Damon, tienes visita —anunció la bruja antes de marcharse.

			Era tan poca cosa que Eileen pensó que si se levantaba una suave brisa se la llevaría con ella.

			La joven se quedó en el filo de la camilla de Damon. Tenía las manos en la espalda y no podía parar de abrir y cerrar los puños.

			Ni las piernas ni los pies de Damon habían sufrido daños, pero tenía prácticamente todo el torso desnudo cubierto de vendas. Los ojos de Eileen fueron subiendo por el cuerpo del muchacho y no pudo evitar abrir la boca al ver la cara que un día le había resultado llamativa. Tenía la cabeza envuelta en gasas. Se había quemado el pelo y el fuego solo le había dejado parches de los rizos negros que antes crecían en su cuero cabelludo. Sus pupilas habían tomado el tono rojo de las llamas que le habían dejado así.

			Damon soltó una carcajada y frunció los labios, ahora quemados y escamados.

			Eileen no articuló palabra. No estaba segura de qué hacía allí ni de qué necesitaba decirle.

			—¿Quieres saber algo? —le preguntó el brujo, que apenas era capaz de mover los agrietados labios.

			La joven no podía imaginarse el dolor que tenía que estar pasando.

			Tragó saliva. A ella le habían quemado antes, pero nunca así.

			—Eres mi primera visita. —Damon no esperó a que le respondiera—. Llevo aquí casi veinticuatro horas viendo entrar por esa puerta a brujas llenas de preocupación para traer a todo el mundo sopa, té y palabras amables. Pero nadie ha venido a verme a mí. Han visitado a todos, menos a mí.

			—No te he traído sopa ni té —le dijo Eileen.

			—Y supongo que preferirías beber veneno antes que decirme algo amable.

			La chica no pudo negárselo.

			—Ni siquiera sé qué hago aquí.

			—Yo tampoco —le respondió él—. Después de todas las cosas horribles que te he hecho, supongo que me merezco lo que me ha pasado.

			Eileen tenía cicatrices profundas, físicas y emocionales, como recuerdo de todo lo que le había hecho Damon, pero aun así... no le parecía bien desearle su suerte a nadie.

			—No sabía lo que era que el fuego se volviese en mi contra —continuó el chico—. Siempre he sido yo el que hacía daño a los demás. Yo no...

			—Está olvidado —lo interrumpió Eileen, aunque se le hubiesen atragantado las palabras.

			En realidad no lo estaba y nunca lo iba a estar.

			—Supongo que lo que intento decirte es que... —Damon puso un gesto de dolor y se mojó los labios—. Que lo siento.

			Eileen torció la boca. Notó un alivio en su pecho y una satisfacción que no sabía que necesitaba sentir.

			—Está olvidado —repitió.

			Aquel brujo le había hecho cosas horribles, pero seguía siendo humano. Seguía sintiendo remordimientos y seguía mereciendo el perdón.

			«Quizás si me repito lo suficiente que está olvidado, algún día lo olvide de verdad».
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			El Lucille estaba a rebosar de sus parroquianos. La taberna favorita de Castor también era una de las más populares entre la clase baja. Las mesas estaban hasta arriba de hombres y mujeres que jugaban a las cartas y se atiborraban durante sus jornadas de trabajo. Finn empujó la puerta, que se abrió con un chirrido, y la luz de un farol inundó su figura y bañó el espacio que quedaba alrededor del chico en unas oscuras sombras. Dentro hacía calor y todo parecía estar pegajoso, pero al muchacho le gustaba. La gente que iba al Lucille se reía a carcajada limpia, gritaba y contaba historias. Era el polo opuesto a la estirada realeza con la que convivía todos los días en palacio.

			Castor pidió dos cervezas tipo ale y Finn pagó con seis monedas de cobre. Lucille, una mujer fornida de pelo negro y acento de Xanthe, barrió las monedas de la barra.

			Una vez tuvieron sus bebidas, se sentaron a una mesa libre que estaba medio sumida en las tinieblas.

			—¿Sabes qué le pasa a tu padre últimamente? —preguntó Finn—. Parece un poco...

			Castor enterró la cara en su jarra y le respondió:

			—¿Distraído? Es que lo está. El negocio no va bien desde hace un tiempo.

			—¿Y eso?

			—Supongo que hay menos gente que quiera comprar juguetes de madera —le contestó el muchacho.

			—Lo siento —le dijo su amigo.

			Lo decía en serio. A veces le costaba comprender la situación económica de Castor. Finn había vivido toda su vida con todo lo que había necesitado. Tenía todo el dinero, libros y comida que podía pedir. Castor, no.

			—No pasa nada —lo tranquilizó, aunque su ceño fruncido y la preocupación que desbordaban sus ojos dijesen lo contrario—. Ya se arreglará. Al final, todo tiene solución.

			Finn querría ofrecerle a Joseph Naldwine un préstamo, pero sabía que el viejo nunca lo aceptaría. Castor y él eran dos idiotas testarudos. Él tuvo que aprenderlo a las malas cuando, hace un año o dos, les ofreció dinero. Joseph lo rechazó rotundamente y su amigo se ofendió tanto que estuvo semanas sin hablarle.

			—¿Y tú qué? —continuó Finn—. ¿Vas a trabajar con tu padre toda la vida?

			El joven soltó una carcajada.

			—No, por los Dioses. En cuanto el negocio vuelva a despegar, me voy de aquí. A lo mejor tengo suerte y encuentro a una dama de la realeza con la que casarme. Puede que herede una fortuna y un castillo.

			—Tendrías que tener mucha, muchísima suerte —le comentó Finn.

			—Pero ¿qué dices? —sonrió el chico—. ¿No soy lo bastante atractivo para que una señorita me desee?

			—La cara no está mal —le respondió el príncipe—. Pero las damas no solo se fijan en la cara de un hombre. También quieren un buen cuerpo con el que irse a la cama.

			—¿Qué? —Castor levantó sus enclenques bracillos—. ¿Es que no estoy lo bastante bueno?

			Finn soltó una risotada.

			—Tus brazos parecen dos ramitas esmirriadas y deben parecer dos fuertes ramas para que una dama de la realeza se case contigo. Tienen unas expectativas muy altas.

			El muchacho se desplomó en su asiento y se terminó la cerveza.

			—A lo mejor solo pego con las chicas que entran al Lucille.

			—Eso ya me parece mejor plan —afirmó Finn.

			Castor dirigió su atención a una chica bajita de cara redonda y figura curvilínea, parcialmente oculta bajo sus finas faldas de algodón, que se agitaban alrededor de sus piernas en un conjunto de capas de colores, típicas de la moda de Berea. Unas cintas de cuero ataban su pelo castaño para recogerlo hacia atrás y se enroscaban a lo largo de la coleta. Si estuvieran en palacio, cualquier dama podría llevar el mismo peinado, aunque las cintas serían de oro en lugar de cuero.

			—¿Qué te parece esa? —le preguntó, e inclinó la cabeza hacia donde estaba la chica—. A lo mejor deberías ser tú el que vaya a hablar con ella, teniendo en cuenta que eres el de las fuertes ramas por brazos...

			El príncipe negó con la cabeza.

			—No puedo.

			—Ah, ya. —El muchacho levantó las cejas—. Tú estás con Ciara.

			—Algún día lo entenderás —le dijo el joven tras apurar su cerveza—. Encontrarás a una persona de la que te enamores con locura y, entonces, me entenderás.

			—No creo —le respondió Castor sin quitarle ojo a la chica castaña—. Creo que nunca caeré en las garras de una mujer.

			—Llegará el momento en el que hayas estado con todas las mujeres de Berea. —Finn entrelazó las manos y las posó en la pegajosa mesa—. ¿Qué harás ese día?

			Castor se encogió de hombros y soltó una carcajada.

			—Supongo que me tendré que ir.
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			—Vale, cierra los ojos —le pidió Finn, incapaz de borrar la sonrisa de la cara.

			Ciara soltó un buen resoplido, entrelazó las manos en su regazo y cerró los párpados. Después, se sentó en la silla de escritorio del príncipe. La luz de la mañana bañaba su piel pálida.

			El chico levantó su ilustración del horizonte de Euanthe, la que hizo cuando se sentó en el risco que tenía vistas a la ciudad. Después de aquella tarde, había coloreado entre las líneas negras con tonos pastel brillantes explosiones de naranja y azul con toques de verde.
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